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Hro 1 ®°““ cio8 y su criciones, C. A. tíaave-

u Strand.̂
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ciones en Ultramar.
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ra clase de giros, se suplica que sea en carta certificada.
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¿ESAS TENEMOS?

Ayer se verificó en el Senado la reunión de los 
individuos de la mayoría de los dos Cuerpos cole- 
gisladores, para tratar de la situación creada por la 
última criáis y por la suspensión de las sesiones, 
precursora de la disolución de las Córtes. Parece 
que la reuuiüii estuvo animada como pocas y que 
se pronunciaron discursos que valieron mas que la 
mauifestacion ministerial que á la misma hora se | 
estaba eftctuaudo. I

Lo primero que ocurre es que la reunión de la 
mayoría hubiera estado mas en su lugar el miér- ' 
coles, tan pronto como se anunció la dimisión del 
ministerio y su instantánea dimisión por D. Ama­
deo. Si se quería producir efecto, cuanto mas pron­
to se hubiese hecho, habría sido mayor: la re­
unión habría sido lo que vulgarmente se llama el 
llauto sobre el difunto: después de la suspensiou 
de sesiones, puede mas bien aplicarse el otro refrán 
que dice: «al asno muerto, la cebada al rabo.»

Sin embargo, algo quedará. Por de pronto se 
va á protestar y esa protesta quedará; y quedarán 
los discursos pronunciados y las calificaciones en 
ellos hechas, que no son de las mas suaves; y que­
dará la manifestación hecha por el duque de la 
Torre acerca de la crisis, y de la manera que se 
condujo cada cual desde el principio hasta el fin 
de la salida del ministerio.

Por lo que hace á la protesta, es indudable que 
hará ruido: en manos está el pandero, que le sa­
brán bien tañer. Eso de protestar contra la crisis, 
calificándola de anti-parlamentaria, por haberse 
promovido y resuelto contra la mayoría de los dos 
Cuerpos colegisladores, debe de hacer reflexionar 
en palacio, donde por lo visto se ha creído proce­
der muy parlamentariamente. No sabemos en qué 
términos se hallará redactado el documento que se 
dirija á D. Amadeo; mas sea cual fuere, de seguro 
que causa tanta conmoción ea los nervios, como 
parece que produjeron los artículos Chusma y La 
loca del Vaticano, causa principal, según de públi­
co se dice, de la crisis del miedo, á la cual debe la 
subida el actual ministerio.

Suponemos que eu esa protesta se hará constar 
que uuo de los agravios que algunos de los con­
currentes ayer al Senado decían haber recibido de 
Isabel II era que eu 1866 nombró un ministerio, 
que no contaba con mayoría en aquellas Córtes, y 
que fué tal la importancia quo dieron á aquel he­
cho, entonces tau natural y tan indicado por las 
circuQsianeias, que se propusieron nada menos que 
derribar su trono. Es también de suponer que se 
recuerde lo que entonces decían los hombres que 
Jioy se hallan en el poder acerca de la obligación 
en que estaban los reyes de seguir las inspiracio­
nes de la opinión, representada en la mayoría de 
las Córtes; deduciendo, como es natural que se 
haga, las consecuencias de inmediata aplicación 
al presente caso.

Cuando D. Amadeo vea ó haya visto esa pro­
testa firmada por 191 diputados (el número caba­
lístico de la diuastía); cuando sepa ó haya sabido 
que ayer no había en el Congreso mas que diez y  
siete diputados ministeriales; y cuando después 
de haber visto la mauifestaciou de ayer tarde, ha­
ya sabido ó sepa que para que no quedara en pro­
yecto íué preciso que el comandante general de los 
voluntarios de la libertad dirigiese á los coman­
dantes, « las tres de la mañana, la órden de que 
los voluntarios acudiesen en traje de paisano, para 
que la manifestación fuese todo lo numerosa que 
conveuia; cuando D. Amadeo, repetimos, haya 
visto y sabido cuanto acabamos de decir, y además 
cuauto se dijo eu el Senado, y muy especialmente 
la calificacíou que mereció la manera de arrojar 
del poder al último ministerio, estamos seguros de 
que ü. Amadeo habrá dicho: ¿en qué berengenal 
me he metido?

Si ios discursos pronunciados se publican mas 
i» que es muy posible que se publiquen,
van a ser documentos muy notables: ya es bastan-

FERNANDO.

.  i

. {Conclusión.)
Dona Luisa estaba cortada, seutia esa geaerosa ver­

güenza, esa noble timidez del neo delaute del pobre, 
seuiim.ento delicado, que á los ojos del Señor quizá lu- 
riiique las riquezas; y dijo á la infeliz mujer, que muy 
turbada tambieu se levantó al vería:

—He sabido que liabia estado V. enferma y vengo á 
visitarla.

—V. es muy buena, contestó confusa: siéntese usted. 
Señora.

Y limpió cou el delantal la silla que le ofrecía; doña 
Luisa 80 sentó y eehó onu ojeada á todo lo que le ro­
deaba. Era un espectáculo desolador. El agua Corría 
por las recieu hechas paredes de la habitación, y no ha­
bía ningún calor que disminuyera aquella humedad maí 
sana. El hogar estiba negro y las cenizas yertas, y el 
aire fru de fuera Dajaba por el boquerón de la chimenea 
¡So había mas mutbies que uua silla, un taburete, una 
mesa, algunos cacharros ordinarios puestos en un rin­
cón del suelo, y eu el estremo de la habitación, una mi­
serable cama Allí, sobre un jergón de color gns y arro­
pado entre unos trozos de cobertores estaba el mando: 
al entrar doña Luisa se había quitado el gorro y dejaba 
ver un rostro tjdavia joven, de bastante Inteligencia, 
pero cruelmente trabajado por la miseria y por la enfer- 
meaad.

La mujer, apenas convaleciente, pálida y débil aun ̂ 
estaba Cosiendo un vestido de seda de color de lila para 
muñcja, y sobre la mesa había otros vestidos diminutos 
para otra muñeca de luje; dos uiños casi desnudos se 
haiiabau sentados sobre la piedra del hogar, y uu chico 
como de catorce anos estaba leyendo junto á la cama de 
au padre.

—Esta habitación me parece muy húmeda para un 
enfermo, dijo doña Luisa.

te lo publicado para formar un juicio exacto, y 
nuuca cou mas verda l puede decir.se que para 
muestra basta un botou: siu embargo, como «délo 
»bueuo, cuanto mas mejor.» no estaría mal que se 
ampliase con algunos perfiles y bordados, para ver 
si su lectura era tau sabrosa como el capítulo del 
Principe de Maquiavelo, tan oportunamente cita­
do y copiado por algunos periódicos en la semana 
última.

Nada diremos de lá manifestación hecha por el 
general Serrano: según dijo al historiar la última 
crisis, D. Amadeo sabia desde el sábado lo del pro­
yecto de suspensión de garantías, que el mismo 
duque de la Torre puso en su conocimiento: se re­
pitió la indicación el domingo, y ni en uno ni en 
otro dia contestó si ni no-, ni aprobó ni desaprobó: 
solo el lúnes parece que indicó su desaprobación, 
que reprodujo el martes, viniendo al dia siguiente 
la admisión séria de la dimisión. Es decir, que no 
ha sido exacta la relación hecaa por los diarios mi­
nisteriales, y que no existió la especie de sorpresa 
que por primera vez había experimentado en >la 
tarde del martes: es decir, que no se hallaban mal 
informados los que aseguraban que la crisis se ha­
llaba planteada, y que se trabajaba con éxito desde 
el sábado último. ¿Esas tenemos? ¡Qué cosas salen 
á relucir en las reuniones de amigos en el Se­
nado!

Resultado final y satisfactorio; que la manifes­
tación de ayer en favor del ministerio se debió á la 
órden del señor marqués de Sardoal, jefe superior 
de los voluntarios de la libertad: que la manifesta­
ción de los individuos de la mayoría eu el Senado 
fué algo mas trascendental que la de la calle: que 
ésta tenia im lema inocente: ¡ Venga Zorrilla'. ¡ Vi­
va el ministerio', y que la del Senado tenia otro le­
ma escrito con caractéres de fuego, y que se espre- 
saba cou una sola palabra, protesta-, que en la ma­
nifestación de la calle se pronunciaron discursos 
que nadie oyó, y en la del Senado se pronunciaron 
otros que han de oirse hasta en Roma: que los ohs - 
tácalos han desaparecido para los unos y .se han 
creado para los otros; que hay quien se halla entre 
la espada y la pared; y que si la Loca del Vaticano 
ha podido recobrar el juicio^ es capaz de hacerlo 
perder lo que sucede aun al mas cerrado de molle­
ra, pues no se vé salida buena para nada.

EL LEyANTAMIENTO CARLISTA.

No queremos ser demasiado severos con un go- 
bieruo que atiu no ha podido dar señales de que lo 
es. Le hacemos gracia del dia en que ha jurado y 
principiamos á contar los veinte que el general 
Córdova necesita para la completa pacificación del 
país, de.sde ayer, en el que pudo ya adoptar las dis­
posiciones conducentes al cumplimiento de la pa­
labra empeñada con D. Amadeo.

Quedan, pues, de vida diez y nueve dias justos 
á la insurrección carlista.

Uno solo, como las flores, le daba de duración 
La Iberia en sus buenos tiempos ministeriales, y 
van ya cerca de dos meses de marchas y contra­
marchas, de levantamientos generales é indultos 
parólales, de encuentros y derrotas y batidas y di­
soluciones, sin que disminuyan las partidas y sin 
que pase un solo dia en que deje de correr la gene- 
ro.sa saugre española.

Por un cálculo aproximado, si los ofrecimien­
tos de los radicales se cumplen con la misma exac­
titud que los pronósticos de La Iberia, nos quedan 
dos años próximamente de guerra fratricida, en 
cuyo largo plazo habrán sido ya ministros de don 
Amadeo la mitad de los españoles, y podrá for­
marse un escuadrón sagrado de ministros cesantes 
para combatir la insurrección.

Nada cunde tanto como el mal ejemplo, y mu­
cho mas si el que lo dá se encueutra á tal altura 
que todos pueden fijar en él sus miradas.

Parece que el general Morlones no corría muy 
bien con el general Echagüe; se permitía censurar 
sus operaciones sin tomarse la molestia de ocultar-

—Es muy cierto, señora; pero nosotros no podemos 
escoger, contestó con tristeza aquella infeliz; nos al­
quilan esto por muy poco, y lo tomamos aunque nos ha­
ce daño á todos, y eu particular á mi pobre mando. ■*

—¿Se restablece sin embargo?
—Con mucha lentitud, señora.
—¡Y necesitaba yo tanto el trabajar! dijo el enfermo; 

soy tapicero; el invierno es la mejor temporada, y po­
dría yo ganar muy buenos jornales si no estuviera da 
vado ea eíta cama.

—¿Y V., buena mujer, trabaja?
—Poco, señora: yo tenia mucha obra para una tienda 

donde siempre me ocupan; pero la enfermedad me im­
pidió trabajar, y me han recogido la obra; y este chic ■ 
hijo mío suspendió también su trabajo para cuidarnos 
cuando los dos nos hallábamos en cama, y ahora uo tie­
ne ya jornal... Es aprendiz de pizarrero, y con estos hie­
los uose anda sobre las techumbres...

Doña Luisa veía, observaba, y su corazón se llenaba 
de compasión. Admiraba el valor de Ja gente pobre, que 
padece tanto y se queja tan poco; y para mayor prueba 
de su benevoleucia hacia algunas caricias á los niños, 
que se habían levantado para verla y que sorprendidos 
la estaban contemplando. De pronto la niña descansó la 
cata en la mano que le hacia caricias, y se echó á 
llorar.

—¿Qué tienes? le dijo con dulzura doña Luisa; contes­
ta, hija mía, ¿qué tienes?

Se había inclinado á hablar á la niña y repetía sus 
instancias.

La niña se decidió al fin y en voz muy baja dijo;
—Quisiera uu poco de pan para mi hermano y para 

mí, que tenemos mucha hambre.
—¡Hambre, Dios mío! ¿es posible? esclamó doña Lui­

sa. Que traigan al uiu.iiem.u pao, leche, carne ..
Y dió una moneda de oro al hijo mayor; la madre, 

enjugándose las lagrimas, dijo con animación:
—Dios es quien la envía á V., señora; no hemos co­

mido desde ayer á medio din,
—¿Y este infeliz enfermo?

—Tengo una poca de sustancia de pan que guardé 
para él; pero esta fría y no tenemos lumbre.
_Traiga V. leña, carbón y lo que se necesite.
El muchacho obedec.ó, bajando al punto. Las lágri­

mas de la niña hablan patentizado la situación: doña 
Luisa se habia atrevido á preguntar, y la pobre mujer 
se atrevió á responder. Le hizo la relación de sus des­
gracias, que era la historia común del obrero á quien la 
eefermedad y la falta de trabajo reducen muy pronto á 
estrema miseria; y por primera vez conoció bien doña 
Luisa la vida del pobre; pudo apreciar ese bienestar 
precario, adquirido con tantos afanes, al cual suceden 
tan pronto la desnudez y las privaciones, y se dijo á sí 
misma: ¡Nuestro mas insignificante capricho bastaría 
para alimentar y vestir á Cttos infelicesi

Volvió Antonio, el hijo mayor; traía leña, pan, le­
che y un poco de caldo de casa de una vecina. Echaron 
eo el hogar la leña y comenzó a chispear; los niños alar­
garon hacia la brillante llama sus manecitas amorata­
das, mientras la madre les cortaba pan. El enfermo, ca­
si desfallecido por falta de alimento, bebía el caldo que 
doña Luisa le presentaba, y al mismo tiempo que pare­
cía que él tomaba vida con aquel liquido, también ella 
sentía que una nueva y mas generosa savia animaba su 
corazón. So volvió á sentar junto á la lumbre: la madre 
echaba alegres miradas á sus hijos alimentados y reu­
nidos al calor del fuego, y á su marido á quien vela ya 
en tan buen estado; pero no podía espresar su reconoci­
miento: las lagrimas ofuscaban su voz y hablaban en 
lugar de ella.

—No se altere Vd., hija mía, le dijo con bondad doña 
4,uisa. no le faltará á Vd nada; le enviaré un colchón, 
Cobertores, vestidos para Vd. y para sus hijos, y hasta 
que su esposo vuelva á tener trabajo, atenderé á las ne­
cesidades de Vd.

Mientras doña Luisa hablaba, fijó la vista en el libro 
que Antonio estaba leyendo al entrar ella. Era un librito 
encuadernado cou sencillez; lo abrió, y el título era; Re­
laciones por Fernán Caballero; pero sobro el título vio 
las siguientes palabras, escritas con letra corrida y pia­

se para ello de sus subordinados, lo cual dió lugar 
á que aquel pidiese su relevo.

Las cosas hau cambiado completamente. Aho­
ra se asegura que á quien no le parecen bien las 
disposiciones de su jefe es á los subordinados del 
general Morioues; reina gran disgusto en la divi- ] 
sion que mauda y  se uotau siutomas de iusubordi- ¡ 
uaciou en los cuerpos que están á sus órdenes. '

Esos rumore.-! corren desde hace elgunos dias | 
y  ayer tomaron consistencia, dándoles mayor ve­
rosimilitud uu suelto de La Prensa, que en otro 
lugar publicamos, el cual siu embargo no es tan 
espresivo com > la voz de los vendedores de perió­
dicos, anunciando el de que nos ocupamos con el 
alarmante título de la insurrección del ejército del 
Di orle.

No es éste el único rumor grave que circula de 
boca en boca.

Ayer tarde, cou referencia á un personaje radi­
cal, de los desairados, olmos la especie de que las 
facciones de Estartús y  Tristany habían copado en 
Cataluña la columna integra de Nouvilas.

También en la Mancha y  en la provincia de To­
ledo aumentan los insurrectos; la facción que man­
da el célebre cura de Alcabon, en una dehesa del 
duque de Veraguas ha hecho una gran requisa, 
convirtiendo en ginetes á sus sesenta infantes, con 
los cuales debe tener hoy á sus órdenes cerca de 
doscientos.

Con referencia á la casa de dicho duque, sabe­
mos que no se tenia noticia de que se hubiesen lle­
vado mas de quince potros.

Pero sean quince ó sean spsenta, hayan ó no co­
pado á la columna de Nouvilas en Cataluña, esté 
limpia ó sucia la provincia de Búrgos, dén ó no el 
mando en jefe á Moriones del ejército de opera­
ciones, es lo cierto que éstas no logran hacer la di­
sección anatómica de las facciones que persiguen.

Es necesario alegrar un poco á la gente radi­
cal, dar un buen golpe apenas deje el mando el ge­
neral Echagüe, inventar un triunfo sino se puede 
conseguir, porque la cosa urge, van ya consumi­
das 24 horas y solo faltan 19 dias para la termina­
ción del plazo fatal.

---------------- --------------------------
LA LOCA DEL VATICANO.

Nuestros lectores comprenderiaii demasiado 
bien, al leer nuestros elogios al maguifico discurso 
proQunciado por el Sr. Castelar el sábado anterior 
en el Congreso de diputados, que aquellos elogios, 
dirigidos al orador y á la elocueucia, no complica­
ban en manera alguna la aprobación de sus ideas y 
de sus doctrinas, entre las cuales y las que ha pro­
fesado siempre El Eco de España, media un abis­
mo. Por esta razón no nos privan nuestros elogios 
de impugnar las aserciones erróneas contenidas en 
aquel elocuentísimio discurso; y aunque no nos pro­
ponemos ciertamente emprender esta tarea, que 
abandonamos en su mayor parte al buen juicio de 
nuestro.s lectores, vamos á hacerlo respecto á un 
punto histórico, interesante por referirse á la hi.s- 
toria de nuestros dias y á la existencia de una prin­
cesa desgraciada.

El Sr. Castelar dijo en aquel discurso lo si­
guiente;

«üaa emperatriz desgraciada atravesó los mares para 
pedir de rodillas al Papa que perdonara las complacen­
cias de su esposo con la revolución, y aquella mujer nó 
fué escuchada, y el porvenir la llamará ¡pobre Ofelia! la 
loca del Vaticano. El César francés le tenia bajo su pro­
tección, y le demandaba reforma; pero el Papa se nega­
ba á toda reforma. .»

No está bien iníormado sobre la locura de la 
desgraciada emperatriz el Sr. Castelari no perdió 
la razón S. M. á consecuencia de la negativa de 
Pío IX á sus pretensiones. Cuando llegó á Roma, 
la emperatriz estaba ya loca. Hé aquí lo que refie­
re D. Francisco de Arrangoiz en el tomo IV de su 
obra Méjico desde 1801 hasta 1867:

«Fué muy larga y violenta la discusión entre Napo­
león y la emperatriz, y desde aquel dia dió algunas

mue.stras del estravío de su razón: sin duda estaba ya 
afectada desde el momento en que S. M. leyó el despa­
cho de M. Drouyn de Lhuis, que la hizo tomar la reso­
lución de ir á París.»

Copia también el Sr. Arrangoiz la relación siguiente 
enviada por el señor conde de San Luja, que estaba de 
embajador en Roma, á doña Isabel I I :

«La emperatriz, que ya en Bolzano habia tenido 
ideas extravagantes delante de su médico y de sus ca­
maristas, ha perdido el juicio. El 27 de Setiembre se 
presentó oficialmente al Padre Santo, y entró diciéndo- 
le: «Estoy envenenada, y ahí fuera están los que me 
»han envenenado por órden de Napoleón.» Así comen­
zó, y toda la conversación, que duró hora y media, ver­
só sobre esa idea. S. S. le pagó la visita el 29, y la con­
versación que tuvo con él fué en el mismo sentido; pero 
ni el médico que viuo de Méjico, que la veia constante­
mente, ni la señora Kuehachevich que hace acho años 
la acompaña, ni sus camaristas, hablan observado en 
ella nada de locura: ideas raras, sí, y grandes caprichos, 
oero esos siempre I jS nabia tenido.

El l.“ de üotubre, viendo ya el médico cosas que le 
probaoan el mal estado de su razón, le prohibió que sa­
liera; pero ella lo cogió de un brazo, lo retiró á un lado, 
y se fué al Vaticanó con una Camarista y el chambelán 
Dattí, que había sido puesto por el Padre Santo á süs 
órdenes. A lá camarista la mandó llamar por el conde 
del Valle, y ésta quedó sorprendida, pues la emperatriz 
hasta el día l.° uo hizo nada que pudiera hacer sospe­
char su estado. Desde ese dia se perdió enteramente la 
etiqueta. El secreto lo supo, pues, solo el Padre Santo 
hasta el dial.®, que ella lo hizo público con ir á quedar­
se á dormir al Vaticano.

»Fué, como digo, en la mañana y se quedó todo el 
dia, no queriendo separarse ni un solo momento de la 
plersona del Padre Santo, y comiendo su mismo plato, 
piorque solo en él tenia confianza. A las seis de la tarde,' 
viendo que quería pasar la noche allí y con objeto de 
evitar el escándalo que esto causaría, hizo S. S. un es­
fuerzo para convencerla de que debía volver ál hotel y 
de que su mismo médico la acompañaría. La empera­
triz dijo que vendría con tal que sus envenenadores, la 
señora Kuchachevich, el Dr. Bokiushlobech y el conde 
del Valle, salieran del hotel y fuesen juzgados y deca- 
[iitados. El cardenal Antunelli llamó á Velazquez de 
León, le dijo lo que pasaba y que, visto el estado men­
tal de la emperatriz y que la opinión del médico de S. S. 
(Dr. Biale) era que se le diera gu.sto en todo, y que seria 
iJq escándalo que la emperatriz y su dama se quedasen 
du el Vatican., hiciera de modo que esas personas que 
ella denunciaba como á sus envenenadores, se saliesen 
del hotel ó se escondiesen para que no las viera al en­
trar. Vino al hotel Velazquez, y su relación fué la pri- 
iñor noticia que la familia de la emperatriz tuvo del es­
tado de ésta. El doctor contó entonces lo ocurrido por 
la mañana y las ideas de Bolzano (que eran las mismas 
émit das al papa), y dió parte oficial de que la empera­
triz estaba loca, monomaniática.
I »Se encerraron en sus cuartos Kuchachevich, el doc­

tor y el conde del Valle. Se escribió su salida en el libro 
del hotel, y Velazquez fué á avisar al cardenal Anto- 
njelli. La emperatriz vino con una camarista, en nadase 
lé conocía su enfermedad, tanto, que la camarista que 
hiabia permanecido en la antecámara del Papa con el 
chambelán Datti y una porción de monseñores que la 
acompañaron, nada sabían, quedando m'’y sorprendida 
de lo que se le refirió. La emperatriz se dirigió á sus ha­
bitaciones, encontrándolas cerradas y quitadas las 11a- 
vfes; llamó al director del hotel, le increpó duramente y 
le hizo devolver las llaves que tenia el doctor Boklushla- 
béc, el cual las habia quitado, y formado el plan, de 
aliuerdo con la señora Kuchachevich y Radonez, de en- 
cérrar á la emperatriz cuando volviera del Vaticano, 
ojiiarla y llevársela opiada á Miramar. Este plan era 
disparatado, y Dios permitió que no lo verificaran.

»La emperatriz luego que se hizo devolver las lla­
ves, salió con uua camarista y el chambelán Datti, di­
ciendo al cochero «á la plaza del pueblo,» y en el cami­
no «al Vaticano.» Radonez y otro servidor siguieron al 
coche á petición del chambelán Datti. Llegaron al Vati- 
cáao. La emperatriz se dirigió á la habitácion de mon- 
séñor Borromeo, gran chambelán de Su Santidad, y le 
dijo que en el hotel trataban de encerrarla, y que, apro­
vechando la buena disposición de Su Santidad, se iba á 
quedar en el Vaticano hasta que llegara su hermano el 
conde de Flandes. A monseñor Borromeo añadió que 
qüería dormir cerca de Su Santidad. Haciéndole refle­
xiones mons' ñor Borromeo sobre la imposibilidad de 
acceder á este deseo, le ofreóió darle una habitación de­

gante: «4 Antonio Hernández, recuerdo amistoso de 
Fernando Jmenez.*

No podia creer lo que estaba viendo; pálida, con las 
manos trémulas, tenia el libro, miraba aquellos caracté­
res conocidos, aquel nombre querido, y se preguntaba 
cómo veia en aquella pobre boardilla tan precioso re­
cuerdo. Dominando después algo su primer impulso, le 
dijo á Antonio;

—¿Dónde ha adquirido V. este libro?
—Un caballero me lo dió en la escuela donde voy to­

das las noches
—¿Qué escuela?
—Esplícate, Antonio, dijo la de la casa, dile á la se­

ñora lo que es esa escuela.
—Es, dijo el muchacho poniéndose sonrojado y ha­

blando de prisa, un local donde por las noches nos re- 
unen á varios muchachos para enseñarnos. Hay allí ca­
balleros que nos dan lecciones de lectura, de escribir y 
de todo.

—¿Y el caballero que le dió á V. ese libro iba á la es­
cuela? preguntó la desgraciada madre, ahogada ya con 
las lágrimas.

—¡Ya lo creo! hacia mucho tiempo que lo conocía yo; 
primero no iba sino cada quince illas, los domingos, con 
uu amigo que lo estaba enterando ; traía un buen uni­
forme...

—¿Cuál?
—El de la escuela de Estado mayor; después vino 

diariamente y traía otro uniforme mas bonito.
—De oficial del cuerpo, dijo desde la cama el padre; 

una vez vi yo á ese buen caballero.
—¿Y le daba á Vd. lecciones, Luis?
—Si, señora, me enseñó á contar, sé las cuatro reglas, 

y me preparó también para mi primera comunión.... 
¡An! era muy bueno, y cuando rezaba en la Iglesia tenia 
que ver. Nos dijeron que habia muerto eu Africa; esto 
nos dió mucha pena... Rezamos por él una estación y 
olmos una misa: todos lo hemos llorado,.. Antes de 
marcharse n̂ e habla dado este libro...

Doña Luisa lloraba; la pobre muger de Pedro le dijo

bajo de la de Su Santidad, y después de alguua discu­
sión, admitió la emperatriz. Se levantó monseñor Bor- 
romeo para dar la.s órdenes desarreglar esa pieza y otras 
contiguas para la camarista; la emperatriz lo siguió or­
denando que la enseñasen las habitaciones. Así se hizo, 
y apenas las vio, dijo á monseñor Borromeo que saliese, 
y se encerró por dentro de manera que no hubo tiempo 
ni aun de entrar la cama. £u la pieza contigua se quedó 
la camarista.

»A las seis de la mañana salió de su cuarto la em­
peratriz, despertó á la camarista que no se habia des­
nudado, y Subió á la capilla del Papa áesperar que die­
ran las siete, hora en que el Padre Santo dice la misa. 
La oyeron, y después el chambelán Datti condujo á la 
emperatriz á la cúpula de San Pedro, al museo del Va­
ticano y á cuantas partes quería, sin contrariarla en 
cada.

»Desde este funesto dia 1.® de ctubre hasta el 8 
que llegó el conde de Flandes, la historia de la empera­
triz es la de una persona que tiene la monomanía de 
ver en todos los que la rodean, un agente mandado ó 
pagado por Napoleón para envenenarla. Dió en comer 
solo lo que un gato dejaba. A Radonez sale ocurrió en­
cerrar á un gato veinticuatro horas para que estando 
muy hambriento comiese mucho, y de esta manera 
lograr que la emperatriz comiera en la mesa.

»Eq cua ito llegó el conde de Flandes determinó con 
Bombelles llevarla á Miramar iumediatami nte. La co­
mitiva marchó á Trieste á esperar órdenes del empe­
rador.

»La monomanía antedicha está tan desarrollada en 
la emperatriz, que apenas vió al coronel Burnell, ayu­
dante del conde de Flandes, lo tomó también por agente 
de Napoleón, y según el señor conde de Versey director 
del camino de hierro, en el tren desconfió hasta de su 
mismo hermano.»

Bastaría lo que antecede, si por ventura en el 
ánimo-de nuestros lectores hubiesen hecho las pa­
labras del Sr. Castelar alguna impresión desfavora­
ble á la proverbial é inagotable bondad de nuestro 
venerado Pontífice Pió IX, para desvanecerla por 
compifeto. Pero la verdad es, á nuestro juicio, que 
ninguno de nuestros ilustr ‘dos lectores ha podido, 
ni por un momento siquiera, abrigar idea alguna 
favorable al concepto que impugnamos, y que la 
precedente rectificación histórica habrá sido solo 
para ellos una ocasión de recordar hechos cuyo in­
terés histórico y cuyo carácter de actualidad les 
hace dignos de ocupar un lugar preferente en las 
columnas-de nuestro periódico.

REUNION OE LA MAYORIA-

Tomamos de nuestro colega La Política la si­
guiente reseña de la importante y trascendental 
reunión que ayer tarde celebraron en el salón de 
sesiones del Senado las mayorías reunidas de los 
dos Cuerpos colegisladores, cuyas sesiones acaban 
de ser suspendidas. El interés de este relato nos 
dispensa da todo comentario, y solo diremos ppr 
nuestra cuenta que el número de los diputados que 
llegó á reuuirse fué el ciento noventa y  uno, cifra 
verdaderamente fatídica, que si se pone en relación 
con las ideas que allí se espusieron, puede ser para 

' alguno motivo de sérias cavilaciones.
El articulo de La Política dice así:
«Así colr.o del Senado salió en 1854 una revolución 

pasada, asi nos parece que en la reunión celebrada esta 
tarde en el palacio de doña María de Aragón se ha echa­
do la semilla de la revolución futura.

La reunión que apenas está mediada á las seis, hora 
en que nos retiramos á escribir estas lineas, es numero­
sa,’gra ve é imponente. Asisten á la misma 178 diputa­
dos y 79 senadores, entre ellos los hombres civiles mas 
importantes de España y los generales mas distingui­
dos de nuestro ejército.

Se constituye la mesa por aclamación, nombrándosa 
presidente al Sr. Santa Cruz y secretarios á los señores 
Mereltes, Santonjá, Abascal y Martinez (D. Cándido.)

Abierta discusión, el Sr. Camacho ruega al presi­
dente del Consejo dimisionario se sirva esplicar Iss cau­
sas de la última crisis ministerial, que han quedado en 
la oscuridad por no haberse permitido ni en el Congreso 
ni en el Senado discusión alguna sobra ella.

El señor duque de la Torre, con gran respeto á la 
prerogativa régia y á la persona del monarca, esplica 
.... .l. -.1

con dulzura, porque su instinto materno casi adivinaba 
la herida que iba á tocar:

—¿Conocía Vd. acaso áese buen hombre, señora?
—¡Era mi hijol esclamó.
Las lágrimas de reconocimiento de la otra madre 

contestaron á los llantos de doña Luisa.
—¡Ha hecho tanto bien á nuestro Antoniol dijo; éste 

nos hablaba siempre de él, y yo conocía al señorito Fer­
nando sin haberle visto nunca.

Doña Luisa le estrechó la mano, diciéndole:
—Necesitaré á su hijo do Vd.; es un legado que el 

mió me hace.

IV.

Así que volvió á su casa, se encerró en su cuarto, y 
cogiendo el retrato de su hijo, le estuvo besando largo 
rato. La madre leyó en él claramente lo que solo habla 
entrevisto en otro tiempo, las tres virtudes del cristia­
nismo, la caridad ardí nte, la austera castidad y la hu­
millad profunda, grabadas en el semblante de su hijo 
con carac éres muy espresivos y muy nobles. Mientras 
vivía, sabia la madre que tenia sólidos principios y un 
alma religiosa; pero no habia sabido ni pudo penetrar, 
bajo el modesto velo con que las encubría, las obras 
cristianas con que alimentaba su fé. Parecía como si
desde el otro mundo le hubiese el hijo revelado sus se­
cretos y le invitara á buscar el consuelo donde habia él 
hallado su fuerza y su virtud. Comprendió entonces 
mejor á su hijo; lo habia visto tímido en el trato de gen­
tes y supo que fué heróico bajo los fuegos de las kabi- 
las. Su humilde y viva caridad lo encaminaba á la prác­
tica de buenas obras y descubría las naodificaciones de 
su carácter.

Doña Luisa fué fiel á la poderosa y dulce voz que le 
hablaba desde la otra vida. Aceptó y estuvo favorecien­
do á aquellos infelices, que al parecer su hijo le babis 
legado; y a  aun llora al esposo y al hijo que perdió, la 
esperanza y la caridad la consuelan: la esperanza y la 
candad, estas felicidades de la tierra de que el cielo no» 
hace una virtud.
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góbria y dignamente las causas de la crisis, diciendo lo 
que todos sabemos ya, pero poniendo marcado empeño 
en que conste, para desmentir las aseveraciones en con­
trario hechas pur algunos perió Jicos, que el Consejo de 
ministros, ea vista de Ja gravedad de las circunstancias 
de la insurrección carlista, de la republicana que ama­
ga 'a  en algunas ciudades importantes, y de la actitud 
facciosa de una parte del bando radical, acordó el sába­
do último pedir al rey le autorizase para proponer á las 
Cortes la suspensión de Jas garantías, acuerdo que el 
presidente del ministerio puso aquel mismo dia en cono­
cimiento de S. M., sin obtener de D Amadeo demostra­
ción alguna de aprobación ni de repugnancia á esta me­
dida.

Aprobada ella por las mayorías en la reunión del do­
mingo, el presidente del Consejo lo participó el lunes a 
D. Amadeo, quien manifestó entonces que la resolución 
le parecía grave, lil duque de la Torre le replicó que no 
solo era necesario, sino constitucional, y después de ro- 
„arle que meditase sobre el̂  particular, comunicó á sus 
compañeros el estado de ánimo del rey, á quien, por 
acuerdo de aquellos, volvió á ver el martes, oyendo de 
sus labios que no podia dar su autorización para pre­
sentar á las Córtes el proyecto de ley de suspensión de 
garantías: de aquí la crisis.

Rl senador Mansi propone un voto de gracias pa'-a el 
presidente del anterior gabinete, por haber interpretado 
tan lieliuente los sentimientos delai mayorías, y que se 
nombre una comisión, compuesta de los presidentes de 
ambas Cámaras y de los tres délos últimos ministerios, 
que se retire á deliberar y proponga lo que debe hacerse 
en tan graves circunstancias. <

El general Serrano Bedoya, con palabra fácil y opor­
tunidad evidente, pregunta al presidente del anterior 
gabinete si durante su gobierno hizo alguna indicación 
al rey respecto á la necesidad de suspender las garan­
tías, y si notó en S. M. alguna Asposiciou contraria á 
este propósito.

Pide la palabra el Sr. Sag.ista y contesta que no .solo 
hizo al rey indicaciones en ese sentido privadamente, 
sino hasta en Consejo de ministros, y nunca «pudo com­
prender oposición alguna por parte de S. M.» No pudo, 
sin embargo, poner en vías de ejecución su pensamien­
to, primero, por no estar aun reunidas las Córtes, des­
pués por no hallarse todavía constituido el Congreso, 
y por último, porque, cuando se variücó la constitución 
de éste, el ministerio que presidia se sintió débil y no 
creyó poder llevar á cabo su pensamiento.

Como el Sr. Mansi manifesfara el deseo de que los 
presidentes de ambas Cámaras dieran también esplica- 
ciones sobre su conferencia con el rey, el Sr. Ríos Ro­
sas, con gran mesura, entonación solemne y profundo 
convencimiento, dijo que «sentía no poder dar las es- 
plicacioues que se le pedían, á pesar de su gran amor á 
la publicidad, porque los presidentes de las Cámaras 
estaban en muy distintas condiciones que los del Con­
sejo de ministros. Estos tienen que responder á las ma­
yorías, con la esplicacioa de su conducta, de la confian­
za que han depositado en ellos; pero los presidentes de 
las Cámaras y las demás personas á quienes el rey con­
sultó privadamente, no deben creerse autorizados, sin 
el consentimiento esplíeitodel consultante, para reve­
lar lo sucedido en una conferencia que tiene el carácter 
de secreto, y mucho menos en la gravisima, y formida­
ble crisis que atravesamos.

Desmiente, sin embargo, categórica y enérgicamente 
lo dicho por la prensa radical sobre los supuestos inte­
resados- consejos que los presidentes habrían dado al 
rey, y concluye diciendo que éste sabe perfectamente,' 
y los circunstantes deben suponer, que en esa confe­
rencia todo pasó de la manera noble y patriótica que 
correspondía á la dignidad y á la abnegación de las per­
sonas porS. M. Consultadas. Estas palabras son acogi­
das con señaladas muestras de aprobación.

El Sr. Santa Cruz espresa su absoluta conformidad 
con lo manifestalo por el Sr. Ríos Rosas.

Se lee una e.stensa proposición de los Sres. Chico de 
Guzmanyotros en que sustancialmente se dice que, 
«re.spetando el libre uso de la prerogativa régia, se for­
mule una protesta contra el ministerio anti parlamen­
tario, y perteneciente á un partido que está en exigua 
minoría en las Córtes, que se ha presentado hoy. ante 
ellas, siu perjuicio de que las mayorías se manifiestan 
dispuestas á votar unos presupuestos nivélalos, la ley 
de Deuda flota te, las demás urgentes en el órdea eco • 
nómico y las relativas a la organización del ejército.»

Varios diputados, entre otros los Sres. Romero Ro­
bledo y Navarro y Rodrigo piden la palabra contra ella, 
y elSr. Chico deGuzman la apoya en un vehemente dis­
curso de Oposición al nuevo ministerio, que concluye 
con estas palabras: «Cumplamos con nuestro deber, y si 
alguien falta al suyo, suya será la responsabilidad.»

«¿Se toma en consideración?» pregunta el presidenlél 
«¡No! ¡no!» responden miichás voces.

Toca su turno á la proposición del Sr. Mansi para 
que se nombre una comisión de los cinco presidentes, 
que proponga lo mas conveniente, y el Sr. Romero Ro­
bledo empieza á usar do la palabra diciendo que la si­
tuación es tan grave que exige un poco de debate antes 
de que la comisión se retire á deliberar.

«Habia pedido la palabra, añade, contra la proposi­
ción desechada, por parecerme insuficiente ó ineficaz. 
Discutamos detenidamente, sin que se apodere de nos­
otros la impaciencia, aunque debamos estar aquí hasta 
mañana. Estamos en uno de los momentos mas graves 
y solemnes porque ha pasado nunca España; en mo­
mentos mas graves aun quedos que precedieron á la re- 
voluoioü de Setiembre. Estamos leunidos quizá por úl­
tima vez, V es preciso que adoptemos una resolución 
grave, solemne, imponente.»

Califica de golpe de Estado vergonzoso la formación 
del ministerio radical y de bofetón dado en la megilla de 
la mayoría; dice que ese partido está en tan exigua mi­
noría en el Congreso, que detrás del banco azul solo ha­
bía hoy 17 diputados; acusa á los radicales de haberse 
arrastrado por las encrucijadas de palacio para apode­
rarse del poder, mientras trataban de intimidar á la co­
rona cou artículos como el de la loca del vaticano; 
añade que varios de 1 s ministros son anti-dinásticus, 
al-'uno redactor de esos artículos y su presidente un 
Proteo politico (omitimos algunas calificaciones todavía 
mas duras;, y que, doblando la rodilla ante la prerogati­
va ré ua, es necesario combatir á todo trance á ese «mi- 
nisteno ridículo, que comprométela libertad y la di­
nastía »

Apunta, por último, la idea de que no debe luchar­
se cou él en los comicios, sino derrioarlo antes haciendo 
llegar la verdad al trono, «por medio de una protesta 
enérgica, solemne, imponente, trascendental, que lleve­
mos todos juntos á palacio, que lleven si no nuestros 
presidentes, que, en último caso, penetre en palacio im­
presa V circule por todos los ámbitos de España para 
que sepa el país que á su verdadera representación se 
la ha despedido de las Córtes ae la misma indigna ma­
nera que de palacio al vencedor de Alcolea.»

Débil es t'jcfiivía la idea que acabamos de dar del ve­
hemente, del enérgico, del tribunicio discurso del Ade­
lantado de la Frontera, que esta tarde ha empuñado la 
bandera de combate y sido muy aplaudido en loa pasa­
jes mas ardor, sos y mas elocuentes de sn peroración.

¿Arrastrará el Sr. Romero tras esa bandera á los 
hombres políticos mas sesudos, a los hombres políticos 
mas importantes reunidos esta tarde en el palacio de 
doña María de Aragón?

Los aires nos parece que eran de eso. y que la par­
tida está empeñada por lo que vale; pues las mayorías

pueden ya retroceder sin suicidarse ó sin caer ven­

cidas á los piés del ministerio que han calificado de ver- 
í gonzoso, de antidinástico y hasta de ridículo.
: Ppr eso hemos üicüo al principio que mientras la re-
: votuc on goberuaute se manifestaba eu las calles, en el i Ssuado la revolución del porvenir llamaoa á las puer- 
¡ tas de Palacio con ademan altivo y tono imponente.

! Cuéntase que allá en tiempos de la unión libe- 
I ral un ministro de la Gobernación no pudo com- 
i placer á un su amigo que le recomendaba el nom- 
j bramieuto de cierto gobernador para una de las 
I provincias gallegas, porque el recomendado no 

sabia hablar catalau.
Esta anécdota se nos vino á la memoria cou mo­

tivo de lo que se dice ha ocurrido para la provi­
sión de la cartera de Estado en el nuevo minis­
terio.

Dos eran los candidatos que se disputaban el 
puesto: sus respectivos amigos abogaban eu favor 
de ellos agotando toda su elocuencia en enumerar 
los servicios prestados por ambos á su partido; la 
balanza no se inclinaba al lado de ninguno de los 
pretendientes; hasta que se ocurrió la duda de si 
hablabau ó uu fraucés, cosa necesaria para desem­
peñar dignamente el ministerio de Estado, que­
dando descartado de la combinación el que resultó 
no poeseer el idioma diplomático.

Mas ¡oh dolor! cuando ya se creían triunfantes 
los amigos del conocedor de la lengua de las Ga­
llas, se vióAambieu esciuido, y la manzana de la 
discordia, vulgo ía poltrona de Estado, fué confe­
rida á un tercero.

A las seis dé la tarde ba salido del salón del 
Prado la manifestación pacifica en pró del minis­
terio radical, que juró ayer noche en manos de 
D. Amadeo.

Abría la marcha un estandarte morado, donde 
en letras de papel dorado se leia: \viva el ministe­
rio radical'-

Seguían después dos banderas españolas, de 
percalina, con vivas también al ministerio de las 
economías y  detrás el grupo mas numeroso de los 
manifestantes, llevando en el centro un cartel pe­
queño, donde en grandes caractéres se vela la si­
guiente inscripción; *.Q,ue venga Zorrilla-,n conti­
nuando después los manifestantes, en número de 
unas dos mil personas próximamente.

Al pasar por enfrente de la casa del Sr. Sagas- 
ta, la música entonó el trágala y  algunos manifes­
tantes dieron gritos poco humanitarios.

La manifestación se dirigió después á palacio, 
entrando por un arco y saliendo por otro y  disol­
viéndose después.

Aun estaban muchos de los que la componían 
en la calle cuando atravesó por ellu el coche de 
D. Amadeo, sin que la gratitud ni otro móvil les 
hiciese dar muestras de adhesión ni aun de cor­
tesía.

Sin duda al Alcalde popular no le ocurrió lia- 
cer prevenciones á sus subordinados para este 
caso inesperado.

En su lugar hallarán nuestros lectores los ex­
tractos de las últimas sesiones que por ahora han 
celebrado el Congreso y el Senado, y que repro­
ducimos en teda su integridad.

La hora avanzada ea que escribimos estas lí­
neas no nos permite detenernos á hacer de estas 
sesión un análisis que por otra parte no es necesa­
rio, pues su texto lo dice todo.

Este y el relato de la reunión de la mayoría 
que también publicamos, pintan con su verdadero 
colorido la situación de los ánimos en el dia de 
ayer.

La manifestación radical de ayer tarde no ha 
sido lo numerosa ni lo lucida que sin duda alguna 
se propusieron sus iniciadores, pero eu cambio ha 
sido tan espontánea como podrán deducir nuestros 
lectores por el contenido de la carta del marqués de 
Sardoal, que elSr. Montejo leyó eu plena sesión del 
Senado, provocando la hilaridad de lo.s padres 
graves.

Dice así el documento:
«Comandancia general de la milicia ciudadana.—A 

las cuatro en punto de hoy 14 deberá reunirse la fuerza 
del digno cargo de V. S., en traje de paisano, en el Sa­
lón del Prado, para asistir á la gran manifestación que 
ha de tener lugar con motivo del advenimiento al poder 
del partido radical.

S E me ordena participarlo á V. S., y esperada su 
patriotismo que desplegará su reconocida actividad pa­
ra que la concurrencia sea tan numerosa como exige la 
solemnidad del acto.—El secretario J.-Yaldés.

A las tres de la madrugada.
El domingo á las ocho revista S. E. algunos bata­

llones en la dehesa de Moratala.»
El trat*mieuto de señoría que la órden del al­

calde tributa á los comandantes de la milicia, no 
deja duda alguna sobre su democrático origen.

El Sr. Sagasta, que ha sido el descubridor de 
este tesoro de popularidad, se ha vengado con cre­
ces de los malos deseos de los manifestantes, espre- 
sados al atravesar por frente de sus balcones.

Al llegar á la plaza de Isabel II, en compañía de 
un grupo numeroso de la mayoría, una persona se 
le acercó, entregándole el famoso papelito, que to­
dos leyeron formando corro, celebrando su adqui­
sición, como era natural, y aprovechando la opor­
tunidad que la sesión del Senado les deparó para 
darle la oportuna publicidad oficial.

El Sr. Ruiz Gómez debe aprovechar este inci­
dente para comprender en las matrículas de sub­
sidio á los fabricantes de entusiasmo.

En la sesión del Senado de ayer tuvo necesidad 
elSr. Santa Cruz de dar severa lección de cortesía 
parlamentaria al nuevo Presidente del Consejo de 
ministros, obligando á éste á bajar de la tribuna y 
ocupar su asiento, por no haber pedido la oportuna 
vénia para usar de la palabra ó para leer el decreto 
de suspensión.

Esta conducta es mas laudable y mas lógica 
que la del presidente del Congreso, poniendo un 
candado en los labios ds sus amigos de la mayoría.

La Polilica dá las siguientes entradas y sali- 
j das ó altas y bajas, que para empezar no nos pa- 
; recen grano de anís:

«Los que se van y  los que vienen.
Se van: el gobernador y el secretario del go­

bierno de Madrid, Sres. Albareda y  González Lla­
na; el capitán general y el gobernador militar, .se­
ñores general Basols y el general duque de Gor; 
los subsecretarios de la presidencia del Consejo de 
miñiMroé) de Gobernación, de Estado y de Ultra­

mar, Sres. Cazurro, Gullon y León y Castillo; los 
directores de Gobernación, Sres. Perez Zamora, 
Bañon y Delgado; el director de administración 
militar, general Jovellar; el ayudante del rey, ge­
neral López Domínguez; la mayor parte de los go­
bernadores últimamente nombrados y .gran nú­
mero de los que se hallaban en posesión de este car­
go; los oficiales de Gobernación, Rodríguez, Sol- 
devilla, Estévez, Lobo y Alcubilla, y los jefes de 
negociado, Alejandro y Arroyo y todos ó la mayor 
parte de los oficiales del ministerio de la Guerra.

Vienen; el doctor D. Pedro Mata al gobierno de 
Madrid, defraudando, una vez mas, las legítimas 
esperanzas del Sr. Llano y Persi; D. Vicente Ro­
mero y Girón á la subsecretaría de Gobernación; 
D. Manuel Merelo, á la de Estado; D. Alvaro Gil 
Sanz, á la de Gracia y Justicia; el general Alami­
nos, á la capitanía general de Madrid; el general 
Pavía, al gobierno militar de Madrid; el general 
Baldrich, á la capitanía general de Cataluña; el 

'general Morlones al mando supremo del ejército 
del Norte, y todos los gobernadores radicales ú los 
puestos de que fueron desalojados por Sagasta.

También se habla de los Sres. Rivero para la 
presidencia del Consejo de Estado; del general Gán­
dara y marqués de Torreorgaz para altos puestos 
en Palacio; del Sr. Asquerino y otros diplomáticos 
para las embajadas de Viena, Lóndresy Prusia, y 
de varios brigadieres y coroneles que, prévios los 
correspondientes ascensos, sustituirán en el ejérci­
to del Norte á los generales sagastiuos y fronteri­
zos que tienen mando eu él.

El desmoche llegará á los últimos límites. De 
los desengañados nacen los avisados; quien da pan 
á perro ageno, pierde el pan y pierde el perro, y no 
se pescan truchas á bragas enjutas.

El ministerio Ruiz Zorrilla-Córdqva, si viene, 
ó el ministerio Córdova-Martos, si aquel no acep­
ta, piensa armar de fusil á todos los españoles de 
ambos sexos; reponer todas las diputaciones y 
ayuntamientos emanados del sufragio universal; 
residenciar á todos los ministros que han infringi­
do la Constitución, sin esceptuar á los actuales; 
suprimir las quintas, con inclusión de las verifica­
das después de la revolución; disponer que el ejér­
cito y voluntarios de la libertad se entusiasmen al 
grito de \viva D. Amadeo', al atacar á los carlis­
tas; prohibir que los fondos públicos vuelvan a ba­
jar y que los conservadores vuelvan á subir y obli­
gar á que todo ei mundo ande derecho, sin necesi­
dad de suspender las garantías constitucionales, 
las cuales, después de todo, no ofrecen la mayor 
garantía en tiempos revolucionarios.

Ayer se verificó en la parroquia de San José 
la misa de cabo de año, por el eterno descanso de 
la Exma. señora doña Blanca Rosa de Osma, mar­
quesa de Povar.

Lodos los numerosos amigos que durante su 
vida se honraron con su afable trato y con su cari­
ñosa amistad, acudieron al templo del Señor á ro­
gar por el alma de la jóven y virtuosa marquesa 
de Povar, arrebatada á sus padres, á su marido y 
á su hijo en temprana edad y cuando todos los 
halagos y dulzuras de la tierra parecían sonreiría. 
Enviamos nuestro mas seuiido pésame, tanto á los 
marquesas de la Puente, como al jóven marqués 
de Povar, cada dia mas postrados por el dolor in­
tenso de pérdida tan irremediable.

En una carta publicada el 10 por un diario de 
Dublin, Mr. Gladstone rechaza las imputaciones 
que se le han hecho á consecueucia de haberse ne­
gado á acceder á las reclamaciones hechas por la 
asociación de la amnistía feniana.

El Times, hablando de esta carta, dice que ig ­
nora si esta negativa puede ó no considerarse co­
mo definitiva de parte de una asociación tan im­
portantísima como poco escrupulosa; pero que los 
irlandeses, que recuerdan la historia del feniauis- 
mo, cosa que olvidan con frecuencia los ingleses, 
no podrán menos de admirarse de que hombres 
como Mr. Gladstone y Mr. Bruce se dirijan con 
una urbanidad casi respetuosa á una asociación á la 
que debierau tratar como se merece; es decir, como 
una sociedad organizada para cobrar una especie 
de impuesto feniano y á escitar el espíritu de re­
belión.

Dicen de Viena con fecha 10 del corriente, que 
los consejeros Feschemberg y Wolfart del minis­
terio de Negocios estranjeros del Imperio, el con­
sejero Schmitd, representante del gobierno cislei- 
thano y los cimsejeros Fabinyi é Ickelfalmissy por 
parte de Hungría, se dirigirán en breve á Berlín 
para establecer un convenio relativo á la sociedad 
internacional y á sus miras.

^  -----
Parece definitivamente resuelto en Francia la 

reunión de los servicios de correos y telégrafos, 
que en lo sucesivo dependerán del ministerio de 
Hacienda, en la parte relativa á los productos y del 
ministerio del Interior en la parte política.

Celebraremos que en la nación vecina produzca 
esta reunión mejores resultados que en España, 
donde después de un ensayo en que empeoraron 
las condiciones de ambos servicios, fué preciso 
abandonar este sistema.

Verdad es que desde la revolución de Setiem­
bre, unidos ó separados el correo y el telégrafo es­
tán detestablemente servidos.

El interminable asunto del Alabaina entra en 
una nueva complicación. Hasta ahora Inglaterra y 
los Estados-Unidos no han podido ponerse de 
acue.'do acerca de la redacción del artículo adicio­
nal que debe resolver para lo sucesivo, y de una 
manera definitiva la cuestión délos daños indirec­
tos; y sin embargo el tiempo urge porque hoy de­
be reunirse el tribunal de arbitrage en Ginebra.

En tal situación, lord Granville ha dirigido una 
nota con fecha del 11 á Mr. Fish, concebida en los 
siguientes términos;

«El gobierno de S. M. ha visto por la corres­
pondencia cambiada entre los dos gabinetes que el 
artículo adicional seria probablemente aceptado si 
se concediera el tiempo necesario para su discu­
sión. En consecuencia, para que pueda mantenerse 
el tratado, es absolutamente necesario aplazar la 
reunión de arbitros fijada para el 15 del actual. 
Con este objeto tengo el honor de proponeros que 
se entregue una nota colectiva el mismo dia 15 de 
Junio al tribunal, á fin de obtener un aplazamiento 
por ocho meses.»

Añade el de.spacho que si los Estados-Unidos 
no retiran sus reclamaciones por daños indirectos, 
el árbitro inglés sera llamado ó Inglaterra se ne­
gará á cuutiuuar las negociacLunes.

Esta nota, que parece dictada por los disgustos 
que hau debido ocasiouar á lord Granville los ata­
ques de que fué objeto el dia auterior eu la Cámara 
de los Lores, causó en Washiugtou un grau des­
contento.

Mr. Fish puso en seguida un telégrama al mi­
nistro de los Estados-Luidos en Lóndres anun­
ciándole «que ei gobierno americano no podría 
nunca aceptar que Inglaterra haga reservas acer­
ca de la ejecución de uu tratado que él respeta 
tanto en el espíritu como en la letra.»

Mr. Fish añade; «El representaute de los Esta­
dos-Unidos protestará enérgicamente contra ¡a 
amenaza de retirar el árbitro inglés; semejante 
medida, pondría inmediatamente término á toda 
negociación ulterior por parte de la nación anglo­
americana. América no se opondrá al aplazamien­
to del arbitrage; pero no se asociará á su petición.»

Esperamos con impaciencia el testo de la res­
puesta que el orgullo británico ha debido dictar á 
lord Granville.

Las declaraciones ante la comisión del 4 de Se­
tiembre de los generales Valdem y Beaufort, han 
agravado la Situación de Mr. Julio Favre, al decir 
de uu perióaico fraucés.

A la intervención de ambos generales se debió 
que la guarnición de París pudiera retirarse con 
ios honores de la guerra, punto esencialmente que 
Mr. Favre se olvidó de estipular.

Si ia comisión encargada de examinar las capi­
tulaciones de las plazas durante la guerra con 
Prusia, ha encontrado graves motivos de censura 
ea la conducta de los generales del imperio, cree­
mos que los individuos del gobierno de la defensa 
nacional que intervinieron en la capitulación de 
París no han de salir mejor librados.

Hasta el 12 del actual alcanzan las noticias de 
Berlín. La Gaceta de la Grm  del dia anterior dice 
que el emperador de Austria debe hacer una visita 
a la córte de Prusia en los primeros dias de Se­
tiembre y que permanecerá algunos dias eu Berlín.

El Consejo federal adoptó eu la sesión celebrada 
el 12 un proyecto de ley disponiendo que la poli­
cía tiene derecho á prohibir á los individuos de la 
Compañía de Jesús ó de las Congregaciones afilia­
das á esta órden, aun cuando gocen del derecho de 
ciudadanos alemanes que permanezcan en el ter­
ritorio feleral. El Consejo ha acordado además las 
medidas necesarias para asegurar la ejecución del 
proyecto de ley.

La persecución contra los católicos va, pues, 
tomando iucremeato en Alemania, á medida que 
el imperio germánico estrecha sus relaciones con 
Italia.

------ ---- .̂ ..<fa6ra ■ —'-------
Escriben de Versalles que continúan las huel­

gas de los obreros de Seyne, pero sin alborotos. 
Los huelguistas piden uu aumento de jornal de 
veinticinco céntimos de franco y una reducción de 
dos horas en el trabajo diario.

------------------------------------- •- n c » i í >■ ■ ■ •

A propósito de la esposicion dirigida á las Cór­
tes por algunos tenedores de la deuda interior, 
nuestro amigo el Sr. Fernandez Cadóruiga nos re­
mite la siguiente carta, á que con gusto damos ca­
bida en nuestras colum ñas:

«Sr. Director de El Eco de EspaSa .
Muy señor mió y estímalo amigo: Ea vanos perió­

dicos he leído hoy la esposicion que dirigen a las Cór­
tes algunos tenedores de Ja deuda pública, reunidos el 
día de los comentes en el circulo de la Union Mercan­
til. Conocía ese proyecto anles de leerlo a los señores 
congregados eu aquellos sal.mes; j  al conocerlo, lo des- 
a¡;robé. Hoy, que lo veo publicado, hoy, que obra ya 
en poder de Ja comisión de presupuestos, protesto pú­
blica y sGemnemente contra semejante proyecto, que 
mas que redactado y suscrito por verdaderos rentistas 
del Estado, parece obra de unos cuantos acaparadores 
de deuda del personal.

Y no.say el único que cree el proyecto en cuestión 
mas atentatorio á mis derechos y mas perjudicial á mis 
intereses de Jo que en tales conceptos lo es el proyecto 
de ley de'Sr. Camacho. Opinan como yo muchos ren­
tistas de Madrid, aquellos rentistas que se reunieron 
para protestar ante las Córtes contra los artículos 11, 
12 y 15 del proyecto de ley de presupuestos de Noviem­
bre del año 1869, en tanto que los autores de la base se­
gunda del proyecto leído en la reunión ce ebrada en el 
Uírculo de la Uuion Mercantil permanecían mudos... 
Opinan como yo los rentistas de Barcelona, los cuales, 
por ver claro lo que hay en la liicuOración de ciertos 
banqueros, hace cuatro dias han dirigido al ministro de 
Hacienda el siguiente despacho telegráfico:

«Exc lio. señor ministro de Hacienda: Muchos tene­
dores dé la deuda resideutes aquí suplican á V. E. 
igualdad perfecta de sacrificios para los que posean 
renta interior, como exterior, y hacen presente que 
preferinau un descuento de 15 ó 20 por lOO, sin com­
pensación, á las nuevas e.misiones que propone el co­
mité de bajistas de Madrid, que no servirían sino como 
material para destruir el crédito público cada medio 
año.»

Y como muchos rentistas de Madrid, y como los de 
Barcelona, y como yo, opina también el autor de la ex 
posición, que, impresa, se repartió ayer en el Congre­
so, y que Y. habrá leído, como yo leí.

,En descosas, sin embargo, estarnos todos conformes; 
es la primera en.que de las necesidades del Tesoro se de­
riva un priucipio general de justicia, consistiendo ésta 
en que, siendo los rentistas de deuda interior y esterior 
acreedores de un mismo derecho, no se comprende cómo 
á los de deuda esterior [yo soy uno de ellos), y también lo 
soy de interior, se les ó se nus exima del descuento de 
5 por loo, y se les ó se nos hipoteque ai seguro pago de 
la renta la mitad de la riqueza territorial de la nación. 
Que á tanto equivale depositar ea un establecimiento 
de crédito un semestre de la contribución por aquel 
concepto, puesto que, respondiendo la cosa ó materia 
imponible al pago de la tributación, la hipoteca es evi­
dente.

Yo no sé si esas Córtes aprobarán semejante baldón; 
ignoro si en esta época de igualdad democrática se sa - 
Clonara tambieu el privilegio de exención del 5 por lOO; 
pero sea de ello lo que quiera, conste que los españoles 
todos, así los rentistas como los que no lo son, mirarían 
como un acto de descrédito, como uaa humillacioa ver­
gonzosa. la exención del 5 por 100 a la deuda exterior y 
la hipoteca déla mital de la prop edad territorial de 
España al seguro pago de la expresada renta.

Dando á V. las mas espresivas gracias por la inser­
ción da las precedentes líneas, réstame tan solo supli­
car á V. que se sirva aceptar el testimonio de ia consi­
deración y la espresioii del resp to cou que se ofrece de 
usted en calidad de afectísimo seguro servidor y ami­
go Q. B. S. M.,

Gabriel Fernandez de Cadórniga.
Madrid 13 de Jumo de 1872.»

Como quiera que hasta aliara las partidas carlistas 
no han cometido e.sta clise de crímene.s, no podemos 
dar crédito á la noticia anterior, á menos que ei asesi­
nato que se refiere, no íiaya sido efecto de ia cas'ii.ili- 
dad, ó de una impre-aeditaeiou.

De La Lucha de Gerona d.cl 12 tomamos ias siguien­
tes currespon ieneias:

«Sao Andrés del Terri, 11 de Janio.—A la salid i del 
sol hemos teuilo ocasión de verá una partida carlista 
que muy cerca de esta población ha pasado eu dirección 
que al parecer era la de Rindellot déla Creu. Según mis 

. oáloulos, pues me ha si-io imposible eoutarlos oa atea- 
I clon á su marcha desordenada, el total de esi ficción 
. será el de unos GQO entre viejos, chicos de 15 y 1"J #ños y 
\ hombres de distintas edades, casi todos armados pero 

no muy bien, pues llevan algunos fu-iles que tal vez 
sean buenos, y escopetas qu», según he podido apreciar 
á través de mi anteojo, no valen mucho que digamos. 
Además do estos 600 iban 11 mas á caballo, no contan­
do á los jefes que los mandaban, entre ios que lio reco­
nocido á Saballs, Costa y Faras de Font-cuberta y que 
también iban m'Jiitados en buenos caballos.

Olot 9 de Junio.—En número de 600 de.sIilaron ayer 
los carlistas al mando de Tristany, Saballs y K.startús 
por Valí de Hostoles, llegando á San Feliu de Pallareis, 
en donde desarmaron á los pocos voluntarios de la li­
bertad de un modo que no describ.o por suponerle á us­
ted ya enterado de lusucedido; en la noche del mismo 
dia 8, llegaron á Las Planas, en cuya población entraron 
á las nueve de la noche, donde pernoctaron para p isar 
á Amer á degarmnr á los voluntarios, seguu decían, pa­
ro por lo visto lo pensaron mejor y mudaron de pare­
cer y plan. Además de estos, por Vallfogona pasaron 
unos 200 ayer á las cinco déla tarde, ignorándose quién 
loa mandaba.

«Se asegura que cuando estuvieron en San Privat 
de Bas Tristany y Estartús hablaron un buen rato 
con un jóven bien portado, pero descubiertos, respetuo­
sos y en extremo deferentes con él. Como comprenderá 
usted, esto ha sido y ea cosa de muchos comentarios, 
pues mientras unos dicen que dicho joven es hijo del 
infante D. Enrique, otros dicen, y ea mi concepto cou 
mas fandameatq, que es el hermano del Terso; pero ni 
afirmo ni niego por mi parte, pues esto es demasiado 
delicado para creerlo, aunque sí puedo asegurar que el 
heeho basa de estas suposiciones es cierto.»

El misino periódico publico las siguientes noticias:
— La facción Tristany estuvo hace dos días tan pró- 

vima á Bañólas, que los carabineros y voluntarios de la 
guarnii’ion llegar n á hacer fuego á la avanzada, que 
en vista de tales caricias retrocedió á donde estaba el 
grueso de los carlistas, que era de 300 hombres poco 
mas ó menos.

—K las cinco y media de la mañana de ayer, entró en 
la Mota la partida Saballs, saliendo á las siete de la 
misma en dirección á Riudellot.s, en donde estuvo des- 

i cansando poco rato, partiendo hacia l’alol de Rebardit. 
La fuerza que llevaba se componía de unos 600 hom­
bres.

—El cabecilla Tristany, cuando verificó el desarme de 
los 19 vüluatarios de la libertad de San Feliu «le l>alla- 
rols en los términos decorosos que ya saben nuestros 
lectores, impuso á la población una contribución de 400 
duros que se llevó eu buena moneda el valiente «Co­
mandante general interino de Cataluña», seguu se fir­
ma con la acostumbrada modestia.

Con fecha 12 dicen de Falset al Diario do Tarragona-.
«.áyer sobre la una de la tarde se notaba desde ésta 

un nutrido fuego de fusilería por la parte del pueblo del 
Lipa; al poco rato se supo por tragineros que llegaron 
de dicho punto, que ias fuerzas carlistas al mando del 
titulado general Sana, Bové y Pinol, que juntas eo.npo- 
nen ua total de 1.200 honabre.s, ss batían con fuerzas 
del ejército, no sabiendo decir el jefe que las mandaba, 
solo quese com onian de 6)0 infantes y 40 cabados. 
Diclu b itida duró sobre tres horas, y según bagajeros 
que llegaron á esta al anoeher, principiaron los tiros en 
el rio que hay cerca las minas de plomo de Falset, y 
corriéndose sobre 7 kilómetros por si punto llamado las 
Pineras, hasta el pueblo de Masroig, en donde llegó la 
tropa.

Las bajas de una y otra p-jirte dicen que son mucha.s, 
no pudiendo dar mas pormenores sobre el resultado de 
este combate, jiues son contradictorias las noticias que 
corren y me abstengo de comunicarlas hasta saberse con 
certeza »

Leerno-S en La Redención del Pueblo de Reus corres- 
pon.li. nte al 12 del actual:

«Forasteros llegados ayer deUlldemolins nos asegu­
ran que en la tarde ds anteayer se ola en dicha pobla­
ción un vivo tiroteo, y que lós carlistas en bastante nú­
mero, al parecer, procedentes de varias partidas que va­
gaban por esta provincia, se dirigian hacia la Figuera, 
en donde parece quieren reunir todas sus fuerzas.

Sabemos que ayer estuvo en Marsá, distante trei k i­
lómetros de Falset, la partida que manda Bt vé. En Ar- 
boll estuvo la partida de Carnicé de la Graaadella, y se 
dice que ambas deben dirigirse al pueblo de la Figuera 
donde, según parece, deben reunirse á la partida que 
manda el titulado general Sans.

Decíase también que eu las inmediaciones de More- 
11a se habia levantado una partida de unos 200 hombres, 
y que otra partida en Armas del Rey, entre Gherta y 
Gaudesa, habíase apo.ierado de pliegos que iban dirigi­
dos al comandante militar de este último punto, dejan­
do en libertad á la persona que losconducia.

La columna que venia mandando el teniente coronel 
Sr. Cappa uniJa á la que comandaba el Sr. Subirá esta­
ban ayer en Cornude.la, y se cree que ayer pernoetariaa 
en Falset »

LOS CARLISTAS EN CATALUÑA.

La Crónica de Barcelona refiere que durante la no- 
dhedel 10 al 11 del actual se presentó en Tordera una 
partida carlista, apoderándose de algunas armas. Pre­
guntó también por el A calde y no habiéndole encon­
trado, se llevó preso al secretario del ayuntamiento.

Añaden ea lacartaarecibida por el colega que al sa­
lir de la población la partida, le dispararon un tiro des­
de una casa: penetraron en la casa y no hallando á na- 

I die en ella, mataron á una niña de unos diez años.

Del Irurac-bat de Bilbao del 12 del corriente toma­
mos las siguientes noticias referentes al movimiento 
carlista en Vizcaya:

«Anteayer pidió Gubillas 300 raciones en Arciniega, 
que parece no ha recogido.

—Gentes veuidas ayer lar Je de la parte de Arrancu- 
diaga, decían que por la mañanase habia oiJo bastante 
fuego de fusil háeia Üqueudo.

—Sautua fué visto ayer mañana ea Areta, solo; pre­
guntó si Labia facción en Orozco, y se dirigió á aquel 
punto.

—El general Acosta se dirigió de Areta á Orozco, y 
háciael lado de Bar.smbio, incendió una especie do ar­
mería que los Carlistas tenían hace lo menos dos meses 
inme.liata á uua ermita, en el ^Minto de Garrastachu. 
Después bajó á Amurrio y pernoctó el lunes en Or- 
duña.

La partida de Aspe ss encontraba .ayer mañana en 
Orozco.

Sigue merodeando por las Encartaciones uua pe­
queña partida, casi toda á caballo.

Gubillas estaba el lunes por la mañana, según .se 
dice, ea OrduQa, donde mudó de ropa su gente y se pro­
veyó de uniformes y raciones. Luego ha debMo correrse 
hácia Arciniega.

—Bagajeros llegados ayer a Orozco dicea que habían 
dejado á la facción de Velasco mas allá del castillo de 
Guevara.

—Las pequeñas partidas que vagan por esta provin­
cia, tudas sobre ia vía férrea, de OrJuña á las Encarta­
ciones, se esfuerzan porque vuelvan á la facción los mo­
zos presentados; pero sou muy contados tos que se han 
llevado. Mqchos einigrau por no ser arrastrados á la 
guerra.

—Se ha celebrado uno de e.stos dias consejo ue guerra 
verbal á los alcaldes de Lio lio y de Miravalles, que no- 
previnierou al tren qne fué atacado últimamente por 1»

l \
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facción de la presencia de los carlistas en aquellos pun­
tos. Ignoramos cuál es el fallo.

_Fuerzas del general Acosta alcanzaron ayer, cree-
mus que al medio día, y en el punto do Sirachu, poco 
antes de Orduñi, á alguna parte de la facción que man­
da Cubillas, haciéndola dos muertos y diez prisioneros, 
y continuó por Amurrio en persecución de la partida.

SLCCION OFICIAL.

(Gacela de ayer.)
Por el ministerio de la Guerra se publica el sisuien- 

te estracto de los despachos telegráficos recibido has­
ta la madrugada de hoy acerca del movimiento car- 
1iata;

Provincists Vascongadas y Nav&rra. El general en 
jefe ha participado su llegada á Estella anteayer desde 
Salina, de Oro, huyendo desde Abarzuza á la aproxi­
mación de nuestras tropas el cabecilla Carasa con los 
lÜO hombres que le acompañan, cuya facción tomó por
la Sierra de Iribien.

Anuncia dicho general que, según las noticias que 
ha recibido, recorren aquel territorio algunas pequeñas 
partidas destacadas del grupo principal con el intento 
sin duda de ver si consiguen la recluta de mozos.

El grueso de la antedicha facción Carasa, ahora man­
dada iJor Lizarri.ga, se compone solo de unos loO hom­
bres que pernoctaron anteanoche en Cirauqui y seguían
la dirección da las Amezcuas.

K1 último parte recibido indica que los cabecillas 
Velasen y Carasa se reunieron en Aguilar en la noche 
del 12, separándose nuevamente, siguiendo Carasa el 
caminó de Cabredo y Velasco el de la población; en per­
secución de estas facciones marchaban las brigadas Zor­
rilla y López Pinto.

Castilla la N neva .— Alcanzada la facción Bermudez y 
cura de Alcabon en los cerros de Fuensalida por el te­
niente de la Guardia civil Peralta, causándola algunos 
heridos y cogiendo un caballo y vanos efectos abando­
nados en la huida, llegó anteanoche dicha facción á la 
estación de Algodor (Toledo) en ocasmn de pasar el 
tren-correo, habiendo registrado los carlistas los equi­
pajes de los viajeros y tomado algunas armas y otros 
efectos. Después de C:»to, y de inutilizar los hilos del 
telégrafo y sus aparatos, siguieron en dirección de 
Mora, encainiuándose diferentes fuerzas en su persecu- 
cion.

Cntaluña.—Las columnas del teniente coronel Alce­
la  y del comandante Peña batieron anteayer en Mon ■ 
troig, provincia de Tarragona, las facciones reunidas de 
«anz, Qoico, Valls hermano y otros cabecillas, disper­
sándolos después de causarles ocho muertos y muchos 
heridos, y cogiendo seis pri.sioneros.

El general Nouvilas perseguía las facciones Trista- 
ny-Estartús, y el brigadier Franch la de Castolls.

Burgos.—El capitán general de este distrito mani­
fiesta haber dispuesto que el teniente coronel Valcárcrl 
marchase desdo Ilaro en auxilio de los voluntarios de 
Samaniego (Alava), que se hallaban sitiados por los car­
listas; logrando dicha columna batir la facción, herir al 
jefe de ella, y apresarla caballos y raciones.

En el resto de la Península no ocurre novedad.

Hasta las diez de la noche del jueves no pudo 
tener lugarel acto de ju rar los nuevos ministros 
en manos deD. Amadeo.

La combinación ministerial tuvo que sufrir al­
gunas modificaciones que la transforman esencial­
mente, habiéndose negado á tomar parte en ella el 
tír. Becerra, y siendo precisa la entrada del señor 
Echegaray en Fomento por haber sustituido el 
nombre del Sr. Gasset al del Sr. Mosquera.

A dicha hora de la diez prestaron juramento los 
ministros, quedando constituido el gabiente en es­
ta forma:

Guerra y presidencia interina, el general Cór- 
dova.

Gobernación y presidencia definitiva, reservada 
al Sr. Ruiz Zorrilla.

Hacienda, Sr. Ruiz Gómez.
Estado, interino de Gobernación y de Gracia y 

Justicia durante la enfermedad del Sr. Montero 
Ríos, el Sr. Martos.

Marina, el Sr. Beranger.
Fomento, elSr. Echegaray.
Ultramar, el Sr. Gasset y Artime.
Inmediatamente después de ju rar, el Sr. Martos 

se presentó en el ministerio de la Gobernación, 
acompañado de varios de sus colegas, y tomó po- 
.sesion de su cargo interino.

El general Córdova, antes de recibir el encargo 
de formar ministerio, ofreció á D. Amadeo que go- 
bernaria sin necesidad de suspender las garantías 
constitucionales y quedaría terminada la insur­
rección carlista en el breve plazo de 20 dias.

En cambio de estos ofrecimientos, el ya presi­
dente del Consejo de ministros recibió la fo tm a l 
promesa de obtener el decreto de suspensión de las 
Córtes, que probablemente será leido en la sesión 
de hoy, y una vaga esperanza de obtener el de di­
solución en caso de necesidad.

Hasta ahora ambos contratantes están cum­
pliendo la primera parte de sus respectivos ofreci­
mientos; veremos quien falta antes á la segunda, 
que debe ofrecer mayores dificultades.

La prensa ministerial del gabinete caído viene 
ya dando tajos y reveses á la situación que se 
levanta.

Sin embargo, continúan sosteniendo sus ofreci­
mientos respecto á la cuestión económica y la de 
órden publico.

Los periódicos federales se dan la enhorabuena 
del advenimiento de sus aliados y declaran que 
observarán una política especiante para que no se 
les acuse de haber promovido obstáculos al desar­
rollo revolucionario.

«No nos precipitemos, dice Discusión, que 
tiempo hay para censurar y combatir. Y si los obs­
táculos nacen de arriba, los mismos radicales, por 
propio interés, nos ayudarán á derribarlos; y si no, 
peor para ellos, que serán barridos con sus institu­
ciones, sus debilidades y torpezas por la impetuosa 
corriente de la Revolución, que no sufre ya ni lí­
mites ni freno.»

Aun después de caído el ministerio conserva­
dor-revolucionario no sabemos á que atenernos 
respecto al estado de la insurrección carlista.

Mientras La Iberia se burla de los ofrecimien­
tos hechos por el general Córdova á D. Amadeo de 
terminar en veinte dias la guerra civil, puesto que 
esta se halla ya casi concluida .La Prensa publica 
estas noticias de última hora:

«Repitense noticia^ gravísimas del ejército del Nor­
te. Nada nos ha dicho el telégrafo. Esperemos,

—La facción ha crecido notablemente en Cataluña,

Dícese que Cabrera entró ayer, y manda an gran cuer­
po de ejército carlista.»

En cambio los periódicos radicales han supri­
mido por inneesarias las últimas horas con que so­
lian martirizar al ministerio que en paz descanse.

CORTES.
CONGRESO.

PRESIDENCIA DEL SR. RIOS ROSAS.

Extracto de la sesión celebrada el dia 14 de Junio 
de 1R72.

Abierta á las dos y media, y leída el acta de la ante­
rior, fué ap-obada.

El Sr. GULLON (D. Pió): Pido ía palabra.
El Sr. PRESIDENTE: La tendrá V. S. después del 

despacho.
El Sr. GULLON (D. Pío): Es sobre el acta.
El Sr. PRESIDENTE: Orden; el acta está ya apro­

bada.
El Congreso quedó enterado de los decretos admi­

tiendo las dimisiones de los señores que constituían el 
ministerio presidido por el señor duque de la Torre, y 
nombrando: presidente del Consejo y ministro de la Go­
bernación, al Sr. Ruiz Zorrilla; de la Guerra, al señor 
general Córdova; de Estado, al Sr. Martos; de Gracia y 
Justicia, al Sr. Montero R íos; de Marina, al Sr. Beran- 
ger; de Hacienda, al Sr. Ruiz Gómez; de Fomento, al 
Sr. Echegaray, y de Ultramar, al Sr- Gasset y Artime.

También quedó enterado el Congreso de los decretos 
en virtud de los cuales se confiere al señor general Cór­
dova la presidencia interina del Consejo durante la au­
sencia del Sr. Ruiz Zorrilla, y al Sr. Martos el despacho 
interino de los ministerios de Gracia y Justicia y Go­
bernación en ausencia del Sr. Montero Ríos y dele pre­
sado Sr. Ruiz Zorrilla.

Pidió la palabra el señor presidente del Consejo. 
Quedó sobre la mesa el dictámen negando la autori­

zación pedida por el juez del distrito de la Universidad 
para procesar al Sr. D. Eugenio García Raíz, así como 
varios documentos reclamados por loa Sres. Pinedo, 
Blanc, Alvarez Taladridy Labra, que remitían los seño­
res ministros á quienes correspondía.

El Sr. PRESIDENTE: Tiene la palabra el señor pre­
sidente interino del Consejo de ministros.

El señor presidente interino del CONSEJO DE MI­
NISTROS (desde la tribuna): Señores, S. M. el rey se ha 
servido refrendar el real decreto siguiente;

«Usando de la prerogativa que me compete por el 
art. 42 de la Constitución de la monarquía, y de acuerdo 
con el parecer de mi Consejo de ministros, vengo en de­
cretar lo siguiente;

«Artículo único. Se suspenden las sesiones de las 
Córtes en la presente legislatura.

Dado en Palacio á 14 de Junio de 1872.—Amadeo.— 
El presidente interino del Consejo de ministros, Fernan­
do Fernandez de Córdova.»

El Sr. PRESIDENTE: Quedan suspendidas las sesio­
nes de 1 presente legislatura.

Se levanta la sesión.
Eran las tres menos cuarto.

ENADO.

presidencia DEL Sr. SantaCruz.
Extracto oficial de la sesión celebrada el dia 14 de Junio 

de 1872.
Abierta la sesión á las tres, y leída el acta de la ante­

rior, fué aprobada.
Pasó á la comisión de actas la credeneial presentada 

por el Sr. D. Francisco Javier Moya, electo senador por 
ls> provincia de Huelva.

El Senado quedó enterado de una comunicación de 
la presidencia del Consejo de ministros para que el señor 
presidente de la Cámara se sirva citar á sesión para el 
dia de hoy.

Asimismo lo quedó de una comunicación del minis­
tro de Gracia y Justicia trasladando los reales decre­
tos por los que S. M. el rey se habia servido admitir la 
dimisión que de los cargos de presidente del Consejo de 
ministros y ministro de la Guerra habia presentado el 
señor duque de la Torre, y nombrar para el primer car­
go y el de ministro de la Gobernación al Sr. Ruiz Zorri­
lla, y para el segundo y la presidencia interina del Con­
sejo al Sr. Fernandez de Córdova.

También quedó enterado de una comunicación de la 
Presidencia interina del Consejo de Ministros trasladan • 
do los Reales decretos por los que S. M. el Rey se ha­
bia servido admitir la dimisión que de los cargos de mi­
nistro de Estado é interino de Ultramar, Gracia y Jus­
ticia, Marín , Hacienda, Gobernación, Fomento y Ul­
tramar habían presentado los Sres. Ulloa, Groizard, To­
pete, Elduayen, Candau, Balaguery López de Ayala; 
nombrando ministro de Estado al Sr. Martos; de Gracia 
y Justicia al Sr. Montero Ríos, é interinamente, duran­
te su ausencia, al Sr. Martos; de Marina al Sr. Beran­
ger; de Hacienda al Sr. Ruiz Gómez; interino de (Go­
bernación, durante la ausencia del Sr. Ruiz Zorrilla, al 
Sr. Martos; de Fomento al Sr. Echegaray, y de Ultra­
mar al Sr. Gasset y Artime.

El Sr. PRESIDENTE: El Sr. Montejo tiene la pa-

El Sr. MONTEJO Y ROBLEDO: La he pedido para 
hacer una pregunta al gobierno de S. M. en la impor­
tante cuestión de órden público.

Tengo noticias de que por el señor alcalde primero 
constitucional de Madrid, llamándose comandante gene­
ral se ha pasado una órden del dia á la milicia nacio­
nal para que vayan hoy sus individuos á una manifes­
tación, vestidos de paisano; y deseo que el gobierno 
de S. M. manifieste lo que hay sobre esto, así como 
también qué cau.sas han producido esta crisis, cuya re­
solución verá el país que no es parlamentaria.

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTRO 
(marqués de Mendigorría): Pido la palabra.

El Sr. PRESIDENTE: La tiene V. S.
El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS 

(marqués de Mendigorría): Señores: elg bierno que aca­
ba de encargarse de la gobernación de; Estado no puede 
en estos momentos contestar a las preguntas que le ha 
dirigido el Sr. Montejo, por dos razones. La primera, 
porque no tiene conocimiento da tal acto de parte del 
digno alcalde constitucional do Madrid; pues el alcalde 
constitucional de Modrid, por su parte, como el gobier­
no que se sienta en este banco, por la suya, sabrán man­
tener el órden; y si hay alguna manife.-tacion, será en 
virtud del ejercicio de un derecho constitucional. Y se­
gunda, porque aun cuando había pedido la palabra un 
poco déspues del Sr. Montejo, tengo que hacer una co­
municación á esta Cámara, para lo cual la pido nueva­
mente.

El Sr. PRESIDENTE: V. S. está en su derecho al no 
contestar alas preguntas que se le hayan dirigido; pero 
como antes de T . S. han pedido la palabra algunos 
otros s( ñores senadores, hasta que la useu no la podrá 
obtener S. S.

El Sr. García Leaniz tiene la palabra.
El Sr. GARCIA LEANIZ: Señores, es tal ei respeto 

que me infunde este alto Cuerpo, que no habia pensado 
hacer uso de la palabra; pero las circunstancias graví­
simas por que pasa el pais, la formación de este minis­
terio y la salida del anterior, me mueven á hacer varias 
preguntas al gobierno de S. M.; y esto es para mí tan 
preciso, cuanto que tengo deberes sagrados que llenar, 
y debo cumplir la misión que me han confiado mis co­
mitentes.

Se dice que van á suspenderse las sesiones del Se­
nado...

El Sr. PRESIDENTE; A la pregunta, señor se­
nador.

El Sr. GARCIA LEANIZ: Voy á la pregunta, señor 
presidente; pero S S. será tolerante conmigo, toda vez 
que Conozco bien las prácticas parlamentarías.

El Sr. PRESIDENTE; No puedo ser tolerante con 
S. S. cuando el reglamento lo prohíbe.

El Sr. GARCIA LEANIZ: Señor presidente, la 
Constitución del Estado en su título primero, artícu­
lo 15, dispone lo que S. S. me hará el gusto de mandar 
leer.»

Leído por el señor secretaiio González (D. Ambro­
sio) decía así:

«Nadie eetá obligado á pagar contribución que no 
haya sido votada por las Córtes ó por las corporacio­
nes populares legalmente autorizadas para imponerla, 
y cuya cobranza no se haga en la forma prescrita por 
la ley.

Todo funcionario público que intente exigir ó exija 
el pago de una contribución sin los requisitos prescri­
tos en este artículo, incurrirá en el delito de exacción 
ilegal.»

El Sr. GARCIA LEANIZ: Señores senadores, la gra­
vedad de este articulo está al alcance de la Cámara.

El Sr. PRESIDENTE: Señor senador, concrétese usía 
pura y simplemente á las preguntas. Su señoría tiene el 
derecho de dirigir cuantas guste al gobierno, y en ese 
derecho le he sostenido ’y le sostendré; pero le repito que 
se contraiga puramente á ellas.

El Sr. Ga r c ía  LEANIZ: Pues bien; voy á dirigir 
algunas preguntas al gobierno de S. M.

¿Se propone el gobierno que acaba de jurar, exigir 
las contribuciones sin llenar las prescripciones de este 
artículo? Esa es una de las preguntas. (Ei señor minis­
tro de Estado pide la palabra.)

Yo creo, señores, que este gobierno no es parlamen­
tario; así como creo que en todos los países constitucio­
nales es preciso observar esas prácticas, pues sin ellas 
es imposible la práctica sincera del sistema constitu­
cional.

Ahora bien; ¿de dónde ha salido este gobierno? ¿De 
la mayoría? No. ¿De la minoría? Tampoco. Y la prueba 
18 que hay ministros que no pertenecen ni á una ni á 
otra Cámara.

ElSr. PRESIDENTE: Señor senador, repito á usía 
que se contraiga á las preguntas.

Su señoría se ha empeñado en decir lo que se le 
ocurre, y el presidente tiene el sentimiento de no po 
derlo tolerar, porque el reglamento no lo autoriza. El 
presidente está aquí, ahora como siempre, para hacer 
cumplir el reglamento á unos y á otros; á todo el 
mundo.

ElSr. GARCIA LEANIZ: Me merece un profundo 
respeto laautoridaa deS. S.; con este y con otro moti­
vo, yo le respetarla siempre profundamente Pero su se­
ñoría ha do conocer la gravedad de las circunstancias, 
y ante ellas tengo que hacer otra pregunta al gobierno.

El Sr. PRESIDENTE: Preguntas, no observaciones.
El Sr. GARCIA LEANIZ: ¿Cree el gobierno que es 

un gobierno parlamentario y constitucional el que vie­
ne por estos medios ai poder, sin observar las prácticas 
sinceras de esta clase de sistemas? Esta es una pregun­
ta. ¿Cree el gobierno (pues si bien hay en él muchas 
peraonas respetables, procedentes del partido progresis­
ta, cuya escuela conocemos y en cuyos principios mo­
nárquicos y constitucionales no nos cabe duda, hay 
también otras personas de otra procedencia); cree el go - 
bierno, digo, que puede afianzar la monarquía creada 
por la voluntad de las Córtes y por la Constitución? 
Esta es otra pregunta, señor presidente.

¿Cree ei gobierno de S. M. que puede garantir el ór­
den público, reprimir el espíritu anárquico que bulle en 
muchas clases de la sociedad, y los conciertos anti-di- 
násticos que por tonas partes se dice que hay contrata­
dos, garantizando al mismo tiempo la dinastía, las ins­
tituciones y el orden? Esta es otra pregunta, pero muy 
principal, porque afecta á los mas caros intereses de la 
sociedad.

Señores, no se crea que esto es un espíritu de opo­
sición; yo no vengo aquí á hacer oposición; pero tengo 
deberes indeclinables de que por nada ni por nadie debo 
prescindir. Por esta razón voy á hacer una serie de pre­
guntas que tengo necesidad do dirigir al gobierno de 
S. M.; y al hacerlas, no es porque tenga la mas míni­
ma duda acerca del espíritu monárquico, de órden y de 
libertad que abrigan los señores ministros; mas como la 
duda es general, como la incertidumbre es da todos, co­
mo todos creen que vamos á lo desconocido, hay nece­
sidad ae que el gobierno nos tranquilice y nos dé con­
testaciones categóricas, precisas, terminantes, que lle­
ven el reposo á la sociedad y la tranquilidad al país.

El tír. PRESIDENTE: Señor senador, vuelvo á re­
petirle que no tiene derecho mas que para preguntar, 
así como el gobier"o tiene el de contestar ó no á sus 
preguntas; pero no puede venir S. S. con reconvencio­
nes anticipadas. Tengo también que repetir á S. S que 
siento mucho interrumpirlo tantas veces, pero que mi 
deber es hacer cumplir el reglamento.

El Sr. GARCIA LEANIZ: S iS . S. supiera el dolor 
cen que oigo sus reconvenciones, estoy seguro de que 
no me las dirigiría.

Ei Sr. PRESIDENTE: Si S. S. supiera el sentimien­
to con que el presidente tiene que dirigirle esas ad­
vertencias, estoy también seguro de que S. S. no dariu 
lugar á ellas.

ElSr. GARCIA LEANIZ: Voy á hacer una última 
pregunta. ¿Piensa el gobierno, como se dice, retirar las 
tropas de las capitales de provincia, armando la Milicia 
Nacional en toda España y entregando el reposo, el ór­
den, las leyes y la Constitución á esos medios? Esa es 
otra pregunta importantísima.

Yo creo, y-en esto supongo que hago mucha justicia 
al gobierno de S. M., que debo preguntarle si piensa di­
solver los Cuerpos colegisladores, si piensa gobernar 
con las garantías constitucionales, respetando comple­
tamente todos los títulos de la Constitución, y si el go­
bierno, respetando la soberanía nacional, que es la que 
representa la mayoría de esta Camara, respetando ios 
dere. hüs consiguados en la Constitución, asegurando el 
órden y la libertad en todas partes, es como se propone 
gobernar. En tal Caso, yo lo respetaré, por mas que no 
sea del seno de la mayoría, ni haya nacido parlamenta­
riamente.

El Sr. Ministro de ESTADO (Martos): Pido la pa­
labra.

El Sr. PRESIDENTE: La tiene V. S.
El Sr. Ministro de ESTADO (Martos): Señores sena­

dores, acabais de ver cómo el Sr. García Leaniz, tal me 
parece ser el nombre del señor senador que acaba de ha­
cer uso do la palabra, ha prouuociado un verdadero dis­
curso su color de dirigir algunas preguntas al gobierno. 
Como el gobierno en estos momentos está decidido á no 
aceptar debate alguno político ni de otra especie, tenien­
do, como tiene ante todo, que hacer una importante co­
municación al Senado, no voy á examinar punto por 
punto los que ha tratado en sus preguntas ese se­
ñor senador. Sin embargo, y no tanto por la tran­
quilidad deS. S., por mas que tenga un alma caritativa 
y me guste dar tranquilidad á tv,do el que la necesite 
(Murmullos), voy á decir algunas palabras y ruego á los 
señores senadores se sirvan escucharme.

Yo no tengo la honra de pertenecerá esta Cámara: 
por lo misino, señores senadores, estoy seguro de contar 
mas con vuestra cortesía y benevolencia, que si fuese 
senador al mismo tiempo que ministro. (Bien, bien.)

Digo, pues, señores senadores, que cumpliendo con

el deber que tengo como individuo del gobierno, de pro- : 
nunciar algunas palabras que aseguren, no que traigan 
la tranquilidad al país, que el país esta ^
puede estar cierto de ello S. S., he de decir a 
en punto al artículo constitucional cuya lectura ha pe­
dido el Sr. García Leaniz, recordando en esto lo que hizo 
en la otra Cámara el año pasado un diputado Carlista, 
«que entonces, con aplauso de loa hombres de las opi­
niones de S. S , y de otras opiniones, se leyó el artículo 
de la ley de contabilidad y la ley de Julio de 1870 que 
responden á eso.»

El gobierno está resuelto, en esta y en todas las ma­
terias, á gobernar en completa sujeción a la Constitu­
ción y a las leyes; y no solo de conformidad á la Cons­
titución y á las leyes, sino sin medidas estraordinarias, 
sin suspensión de garantías constitucionales. (El señor 
Groizard pide la palabra para una alusión.) Respondo al 
Sr. García Leaniz, y no he aludido de ninguna manera 
á mi amigo particular el Sr. Groizard ni á ninguna otra 
persona. (Eí Sr. Groizard: Ha aludido su señoría á mis 
actos como ministro.) Ni como ministro ni como parti­
cular he aludido al Sr. Groizard. Contestando al señor 
García Leaniz, que me preguntaba si gobernaríamos 
con suspensión de garantías, he dicho al Senado que 
gobernaríamos sin suspensión de garantías, porque en­
tendemos que cuando se cuenta con la opiníon se puede 
mantener la confianza pública, conservar el órden, 
mantener la libertad y las instituciones, sin necesidad 
de suspender las garantías. Esto creemos, y por eso 
gobernaremos dentro de la Constitución y de las leyes.

Y no tengo, señores senadores, que dar seguridades 
al Senado á propósito de esos conciertos y de esas pro­
cedencias de que ha hablado S. S.

El gobierno procede d-*! partido radical y representa 
al partido radical, que estaba y está en minoría en am­
bos Cuerpos Colegisladores. Esto es este gobierno. No 
hay procedencias diversas; todos sus individuos perte­
necen al partido radical, y en su dia lo demostrarán, ya 
que se d ida que hoy lo demuestren, presentando su pro­
grama, el programa que corresponde á sus antecedentes, 
á su historia, á todos sus actos, á todos sus compromi­
sos; y de esta manera, de acuerdo con su programa, con 
sus manifiestos de partido, con sus declaraciones y com­
promisos, el partido radical, y el gobierno que le repre­
senta, sin concertar con nadie, y contando no solo con 
la opinión de los hombres de sus ideas, sino con la opi­
nión de la gran mayoría del país, sediento de órden, de 
buena administración y de libertad, y que acaba de 
mostrar cómo recibe á este gobierno con el alza de nues­
tros valores en todos los mercados, podrá responder, 
como desde ahora responde de la Constitución, délas 
instituciones, de la libertad y del órden público, y nada 
quiero decir de la dinastía, pues para sostenerla cuenta 
con el concurso de todos los partidos dinásticos.

El Sr. MONTEJO Y ROBLEDO: Pido la palabra pa­
ra rectificar algunas de las pronunciadas por el señor 
general Córdova. Ei reglamento me autoriza para ha­
cerlo y pido al señor presidente que me mantenga en 
mi derecho y me otorgue por tanto la palabra.

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS 
(marqués de Mendigorría): Señor presidente, pido la pa­
labra.

El Sr. PRESIDENTE: Su señoría ha pedido la pala­
bra después de tres señores senadores; y como el deber 
de la presidencia es guardar el órden de la discusión, 
cuando a su señoría le llegue el turno, esté seguro de 
que le concederé la palabra.

El Sr. GROIZARD: Pido la palabra para una alu­
sión.

El Sr. PRESIDENTE: Sr. Groizard, el señor minis­
tro de Estado no ha aludido ni á su persona ni á sus ac­
tos, pues al decir el señor ministro que no quería gober­
nar con suspensión de garantías, no se ha referido á los 
que puedan opinar lo contrario.

El Sr. GROIZARD: Señor presidente, su señoría 
comprenderá que el señor ministro de Estado ha aludido 
al ministerio a aterior, de que yo formé parte.

El Sr. PRESIDENTE: Tengo el sentimiento de re ■ 
petir á su señoría lo que acabo do manifestarle, y de no 
poder concederle la palabra.

El Sr. GROIZARD: He sido aludido en mis actos, y 
pido que se lea el articulo del reglamento que se refiere 
á alusiones.

El Sr. PRESIDENTE: Repito que no puedo conce­
der á V. S. la palabra. Se leerá, sin embargo, el ar­
tículo que su señoría desea. El Sr. Montejo tiene ahora 
la palabra.

El Sr. MONTEJO Y ROBLEDO; Tengo que rectifi­
car dos hechos importantes; el uno reconocido ya por 
la Cámara, á saber, que yo habia pedido la palabra mu­
cho antes que el señor presidente del Consejo de minis­
tros: el otro se refiere á la negativa de que el alcalde 
constitucional de Madrid, llamándose comandante ge­
neral de la milicia, haya dado á los individuos de ésta 
la órden para que vayan á la manifestación de esta tar • 
de, como asimismo lo ha hecho en concepto de alcalde 
á los dependientes del ayuntamiento; y me voy á per­
mitir leer la órden, y después que el Senado la haya 
oido, verá si tenia yo razón.

«.Comandancia general de la milicia ciudadana.—A 
las cuatro en punto de la tarde de hoy 14 deberá reunir­
se la fuerza del digno cargo de V. S., en traje de paisa­
no, en el salón del Prado, para asistir á la gran mani­
festación que ha de tener lugar con motivo del adveni­
miento al poder del partido radical. S. E. me ord. na 
participarlo á V. E.. y espera de su patriotismo que 
desplegará su reconocida actividad para que la concur­
rencia sea tan numerosa como exige la solemnidad del 
acto —El secretario, Valdés.—Hay una rúbrica.—A las 
tres de la ma.lrugada.—El domingo á las ocho revista 
su escelencia algunos batallones en la dehesa de Mora- 
talá.» (Grandes murmullos.)

El Sr. ASQUERINO: Estoy autorizado para desmea- 
t.r ese documento.

El Sr. PRESIDENTE: Orden, señores: los celadores 
cuidarán de que no se altere el órden en las tribunas.

ElSr. MONTEJO Y ROBLEDO; Después de lo que 
acabo de leer, pido al señor presidente que en el Estrac­
to de la Gaceta se inserte este documento, porque es im­
portante que el país sepa que la manifestación de hoy 
no nace de la voluntad de los ciudadanos, sino que es 
una manifestación oficial; que no es el ejercicio de un 
derecho, sino el cumplimiento de órdenes dictadas por 
las autoridades locales, disponiendo asi de las fuerzas 
populares.

El Sr. GARCIA LEANIZ; Pido la palabra para rec­
tificar.

El Sr. PRESIDENTE: La tiene V S.
El Sr. GARCI.A LEANIZ: El Senado comprenderá 

lo afectado que me veo, habiendo tenido la honra de ha­
cer uso de la palabra por primera vez en momentos tan 
solemnes como éste para la libertad y el órden público. 
Y estoy tanto mas afectado, cuanto que he incurrido 
en el desagrado del señor presidente, á quien quiero y 
respeto profundamente.

El Sr. PRESIDENTE: Escuse V. S. esplicaciones, 
porque el presidente, como esclavo del re^damento, ni 
con senti.Tiiento ni sin él puede prescindir de cumplirlo.

Su señoría hizo varias preguntas: tiene ahora el de­
recho de rectificar; hágalo, pues, conforme á reglamen­
to, y entonces el presidente tendrá mucho gusto en 
mantenerlo en su derecho.

El Sr. GARCIA LEANIZ: Para que mi desgracia 
haya sido mayor, me ha contestado uno de loa mas in­
signes oradores de la tribuna española.

Pues bien; si el señor ministro de Estado ha creído 
mortificarme diciendo que en la anterior legislatura un

señor diputado carlista habia hecho la misma pregunta 
que he tenido el honor de dirigir al gobierno, no me a 
mortificado; porque mi historia es tan liberal, tan pro­
gresista, tan consecuente, tan limnia y tan ajena á me­
recimientos y cargos públicos compensados por el país, 
que puedo levantar mi frente muy alta.

El señor ministro de Estado dice que responde de la 
Constitución y del órden, y ha hecho caso omiso de la 
dinastía. (El señor ministro de Estado: La he nombra­
do ) Y como la monarquía es la base da las institucio­
nes constitucionales que el país se ha dado, no estraña- 
rá S. S que yo lo haya notado, máxime cuando S. S. 
fué uno de los mas ardientes partidarios de esa di-

Dice también que aun cui.ndo se suspendieran las 
Córtes y no se discutieran los presupuestos, está el go­
bierno en el caso de hacer uso de la autorización que la 
ley de contabilidad le concede para seguir cobrando los 
impuestos y demás, á tenor del presupuesto anterior. 
Su señoría está en un error. Eso es por una sola vez; ese 
tiempi está completo, y la ley de contabilidad no auto­
riza para la repetición de tales casos: y es mas: siempre 
seria una infracción dal precepto constitucional y de laa 
reglas parí amen tari hS que deben observarse por los mi­
nisterios, y mas por S. SS. que tan liberales y tan radi­
cales se muestran.

El Sr. PRESIDffNTE: ¿Es por ventura rectificar lo 
que está haciendo S. S.? ¿No considera S. S. que eso no 
es rectificar, sino replicar á lo que ha dicho el señor mi­
nistro de Estado? ¿Cree S. S. que el presidente puede 
tolerar semejante cosa?

El Sr. GARCIA LEANIZ: Señor presidente, como 
el señor ministro de Estado ha dicho que estaría auto­
rizado el gobierno por la ley de contabilidad, tengo que 
hacer la rectificación conveniente.

El Sr. PRESIDENTE: Pero S. S. en vez de recti­
ficar, está replicando á lo dicho por el señor ministro de 
Estado, y para eso no le faculta el Reglamento. Su se­
ñoría puede deshacer los errores que le haya atribuido 
el señor ministro de Estado, y nada mas; de otra suerte 
no lo consentiré.

El Sr. GARCIA LEANIZ: Como mi opinión es la 
que han venido sustentando hombres tan notables como 
el hacendista Sr. Camacho y el ilustraao ministro se­
ñor Groizard; como personas qus han estado dirigiendo 
la administración pública son de estas mismas opinio­
nes, debo tener el valor de sostenerla, y la sostengo 
aquí.

Como algunas de las preguntas que he dirigido al 
gobierno, no ha tenido la dignación de contesta i las, es 
la consecuencia que ni puedo repetirlas porque seria 
molestar á la Cámaro, ni tampoco rectificar porque el 
señor presidente no me lo permitiría.

Por último, señor presidente, yo dejo sobre la mesa 
la órden dada original por el señor alcalde de Madrid, á 
fin deque se inserte en el Diario de las Sesiones y en el 
Estrado oficial de la Gaceta. Esto es muy necesario, 
porque se ha negado.

(El Sr. Asquerino pronuncia algunas palabras.)
El Sr. PRESIDENTE: Llamo á S. S. por segunda 

vez al órden, porque nadie tiene derecho á interrumpir 
al orador cuando está en el uso de la palabra mas qne 
el presidente.

El Sr. ASQUERINO; Siento que S. S. no sea tan to­
lerante conmigo como lo está siendo con otros señores 
senadores.

El Sr. PRESIDENTE: El presidente no necesita que 
nadie le enseñe su deber, y tiene bastante autoridad y 
carácter para que todo el mundo observe lo que el re­
glamento dispone.

El Sr GARCIA LEANIZ: La interrupción de mi 
amigo el Sr. Asquerino no me incomoda. Su señoría se 
prevale de la amistad que nos une, porque sabe lo que 
le estimo.

Esta orden está firmada y sellada por la autoridad, y 
por eso quiero dejarla sobre la mesa, á fin de que no ae 
pierda y se inserte en ambos periódicos, para que los 
señores que duden puedan verla y rectificar su juicio.

Hecho esto, espero que el Senado me dispensará por 
haberle molestado tan largo rato, así como el señor j re­
sidente, que en cumplimiento de su deber me ha lla­
mado el orden. Pero sobre todas las consideraciones del 
mundo está la gravedad de las circunstancias.

El Sr. PRESIDENTE; La única consideración que 
todos los señores senadores deben tener en cuenta en 
este sitio, es atenerse al Reglamento.

El Sr. Galdo tiene la palabra para dirigir una pre­
gunta al gobierno de S. M.

El Sr. GALDO: Si en momentos tan solemnes me he 
atrevido á molestar al Senado pidiendo la palabra para 
dirigir una pregunta al gobierno de S. M., es porque á 
ello me mueve una obligación sagrada é impreseindi- 
b l:, cual es la de velar por la enseñanza primaria y por 
loa encargados de ella. Así, no esperen los señores se­
nadores que les hable de lo que hoy tanto agrada, de la 
política de emociones, de la política personal. Se pre­
senta ante el Senado un nuevo gobierno, y todos desean 
interrogarle y saber cuál es su pensamiento, y cuáles 
sus verdaderas aspiraciones. Yo, uno de tantos, y el úl­
timo entre todos vosotros, ni quiero ser censor ni maes­
tro de persona alguna, y solo quiero por cuenta propia 
decir al gobierno que cuando la administración pública 
se entrega á nuevas manos...

El Sr. PRESIDENTE: Señor senador...
El Sr. GALDO: Permítame V. S. que formule la 

pregunta. Ni me he de salir de los límites de ella, ni fal- 
taié tampoco (no tema el señor presidente) á los respetos 
y á la conveniencia que se merece y me merece el Se­
nado.

Decia que cuando se entrega la administración de 
este pais á un gobierno nuevo, a un gobierno radioal, 
como lo es el que acaba de sentarse en ese banco me 
creia obligado á hacerle esta pregunta; ¿está dispuesto 
ese gobierno radical, como habia empeñado su palabra 
el anterior, á hacer cumplir las leyes todas en cuanto á 
los maestros de escuelas públicas y á la enseñanza pri­
maria se refieran?

¿Está dispuesto el gobierno, vuelvo á repetirlo, á ha­
cer cumplir la ley en cuanto se refiere á los maestros de 
primera enseñanza? Sé que he de abandonar este sitio 
muy pronto; pero antes de hacerlo, debo aprovechar 
esta Ocasión para dirigir de una manera eficaz y solem­
ne, que satisfaga á mi conciencia, la pregunta que aca­
bo de formular ante la Cámara.

Cieo que va a leerse el decreto da suspensión ó de 
disolución de las Córtes, y p r esto he tenido que apro­
vechar el único y legítimo medio que se me presentaba 
eapedito para dirigir esta pregunta y una eseitacioa al 
gobierno, que otras dos veces he dirigido ya con idénti­
co objeto á los dos gabinetes que le han precedido, y de 
los cuales el último me habia empeñado palabra formal 
de darle solución definitiva.

Hoy viene á reemplazarle un gobierno radical, y co­
mo ya me será imposible de hoy en adelante dirigirle 
súplica ni escitacion alguna, no quiero abandonar mi 
puesto en el Senado sin saber: primero, si el gobierno 
está dispuesto a que se lleven á cabo, y sin pérdida de 
tiempo, las liquidaciones mandadas practicar para el 
pago de los maestros; y segundo, si está dispuesto á 
hacer que los ayuntamientos, cualesquiera que sean las 
condiciones en que se encuentren, cumplen con ese su 
mas sagrado ó imprescindible deber, si se quiere que 
sean una verdad las m-joras y adelantos en el porvenir 
y que cuanto antes rste país logre alcanzar el puesto á 
que debe aspirar entre las naciones civilizadas.

Este es mi deseo, como creo deberá ser también el 
deseo del gobierno y de todos los señores senadores; pof»
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que, entiéndase bien, la primera j  mas imprescindible 
de nuestras obligaciones es velar por la enseñanza y 
educación de la juventud, y como consecuencia inelu­
dible, nc olvidar á los encargados de ella, atendiendo 
siempre y en primer término, como una de las funcio­
nes mas importantes del Estado, á esos desgracíalos y 
siempre olvidados maestros deescuelo, que parecen con­
denados á una eterna maldición desde los tiempos an­
tiguos á los presentes. (El presidente agita la campa 
nilla,) “

Ho dicho.
El íár. MONTEJO Y ROBLEDO: Pido la palabra 

para una alusión personal y para luieerme cargo de una 
que indirectamente me ha dirigido el Sr. Galdo.

El Señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS 
(marqués de Mendigorrí»): Señores, es muy fácil al go­
bierno contestar á la pregunta de mi amigo el Sr. Gal- 
do. Ouu decir que el gobierno atenderá con especial in­
terés, como uua de sus primeras obligaciones, á los 
maestros de escuela, creo que hade quedar completa­
mente satisfecho S. S.

Ahora, autea de dar al Senado la noticia oficial, pa­
ra lo que el gobierno ha pedido la palabra, debo hacer 
otra aclaración. El gobierno tiene motivos para creer 
que lo que han dicho el Sr. Mootejo y el Sr. García Lea- 
niz sobre la comunicación del digno alcalde constitu- 
c'oual de Madrid, á que se han referido S. SS., no es 
exacto; ei alcalde constitucional no ha firmado seme­
jante comunicación.

Y eomo estoy en el uso de la palabra, cosa que no 
me negarán los señores de la oposición, usando de un 
derecho constitucional, en nombre del Rey, voy á leer 
al Senado...

El Sr. PRESIDENTE: Señor Presidente del Consejo, 
usía podrá usar de ese derecho cuando el Presidente de 
la Cámara se la conceda. (Aplavtosen el salón, y las tr i­
bunas) Los celadores expulsarán de las tribunas á los 
que alteren el orden con cualquiera clase de demostra­
ciones.

El Sr. presidente del Consejo sabe que le he soste­
nido en su derecho; pero también tengo que sostener 
en el suyo á los Sres. Senadores. Unos han pedido la 
pa abra para rectificar, y otros para alusiones persona­
les; y auuque creo que no tienen derecho para usar de 
ella, espero convencerles con la lectura de los artículos 
del Reglamento, para terminar este asunto. Por consi- 
guiepte, disimúleme V. S,, teniendo en cuenta que el 
Reglamento es la regla para todos, y á él tengo que ate­
nerme, lo mismo respecto á los Sres. Ministros que á los 
demás Sres. Diputados.

Tiene, pues, la palabra para una alusión personal 
el Sr. Montejo.

El Sr. Presidente del CONSEJO DE MINISTROS 
(.Marqués de Mendigorría): ¿No puedo continuar yo en 
el uso de ella, Sr. Presidente?

El Sr. PRESIDENTE: Perdone V. S., creí que habla 
concluido. Puede V. S. continuar.

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS 
(marqués de Mendigorría): V. S. ha visto que el gobier­
no, conformándose con la autoridad del presidente de la 
Cámara, ha contestado á las preguntas que los señores 
senadores han creído conveniente hacer, y han hecho, 
tal vez por no haber llegado oportunamente el gobier­
no á ocupar su puesto,-siendo esta la causa por la que 
yo no he podido hacer uso de la palabra, que tenia pe­
dida para leer una comunicación importante v conocida 
de S. S.

Yo que no dudo, y estoy á la vez acostumbrado á re­
conocer la iraparoialidad de S. S., y su rectitud como 
presidente para mantener á cada uno en el derecho que 
tiene por el reglamento, espero que me concederá la 
palabra, pues teniendo que leer una comunicación á la 
Oumara, creo que S. S. me apoyará para que pueda ha­
cerlo.

El Sr. PRESIDENTE: Vuelvo á repetir al señor pre- 
sideute del Consejo de ministros, que tan pronto como 
hagan uso de la palabra ios señores senadores que la 
teman pedida antes que S. S., y se concluyan los inci - 
deutee á que han dado lugar, tendré la honra de conce­
der la palabra para leer la comunicación á la Cámara.

El Sr. MONTEJO YillOBLEDO: He pedido la pala­
bra para una alusión, y para defenderme de un cargo 
que quizá sin querer me ha dirigido antes un señor se­
nador.

El Sr, PRESIDENTE:Señor Montejo, yo no he oi­
do nombrar áV. S. ni que se aluda á ningún acto su­
yo; por consiguiente, no puedo concederle la palabra 
para alusiones.

El Sr. MONTEJO Y ROBLEDO.- Con una palabra 
que Oiga se convencerá el señor presidente. El señor so­
nador á quien me refiero censuraba á los que abian he­
cho uso de la palabra porque venían aquí á procurar 
emociones; y habiendo sido yo uno de los que han ha­
blado, ereo que estoy aludido.

El Sr. PRESIDENTE: Señor senador, no es ese mo­
tivo suficiente para concederle la palabra para alusio­
nes, porque en ese caso tendrían también derecho á h a­
blar como aludidos todos los que han hecho uso de la 
palabra esta tarde.

El Sr. MONTEJO Y ROBLEDO: He pedido la pa­
labra antes y la he usado para manifestar un hecho que 
consta en un documento que está en la mesa, y que 
nadie se atreverá á negar, porque lo tienen en su poder 
todos los comandantes de los batallones de los volun • 
tarios de Madrid.

El Sr. PRESIDENTE: Su señoría ha hecho uso de 
la palabra sobre ese documento: ha pedido que se in­

serte en el Extracto de la sesión, y se insertará; nada | 
nías Cabe acarca del asunto .

Respecto al Sr. Groizard. que también se cree alu- ¡ 
dido, se va 4 leer el artículo del Reglamento cuya lee- i 
tura ha reclamado.»

Leído el art. 174 por el señor secretario Sautonja, de­
cía así:

«K1 que en los discursos pionuuciados ó documeutos 
que se leyeren fuere aludido en su persona, nombrándo­
le, ó en sus hechos propios d personales, podrá usar de 
la palabra sin entrar en el fondo de la cuestii n; y si no 
se hallare presente, en la inmediata. Para hacerlo en lo 
sucesivo es necesario el acuerdo del Senado.

En estos casos no se permitirá mas que el discurso 
del que se defienda y del que hubiere hecho la alusión, 
si quiere contestar; de.spues de lo cual se pasará á otro 
asunto.»

El Sr. PRESIDENTE: Ya comprenderá S. S., en vis­
ta del contesto del articulo que acaba de leerse, que no 
puedo concederle la palabra para alusiones, una vez que 
ni ha sido nombrado ni aludido en ningún acto particu­
lar suyo. Las palabras pronunciadas por el señor minis­
tro de Estado no pueden considerarse como alusión per­
sonal á S. S.

El Sr. GROIZARD: ¿Me permite V. S., señor presi- 
sidente, esplicar la razón porque creo que se me ha alu­
dido?

El Sr. PRESIDENTE: No permito nada, Sr. Groi­
zard.

El señor presidente del Consejo de ministros tiene la 
palabra.»

Aeto continuo ocupó la tribuna el señor presidente 
interino del Consejo de ministros (marqués de Mendi­
gorría), y leyó lo siguiente:

«Usando de la prerogativa que me compete por el 
artículo 42 de la Constitución de la monarquía, y de 
acuerdo con el parecer de mi Consejo de ministros, ven­
go en decretar lo siguiente:

Art'culo único. Se suspenden las sesiones de las 
' Córtes en la presente legislatura.

Dado en palacio á 14 de Junio de 1872.—Amadeo.— 
El presidente interino del Consejo de ministros, Fernan­
do Fernandez de Oórdova.»

El Sr. PRESIDENTE: Conforme á la voluntad de 
S. M., espresada en el real decreto que acaba de leerse, 
se suspenden las sesiones del Senado.

Se levanta la de este día.»
Eran las tres y tres cuartos.

- El martas se verificaron en la iglesia parroquial de 
San Pedro de Reus los solemnes funerales que en sufra­
gio del alma del alférez D. Manuel Alonso, muerto en 
el campo del honor en la acción del «Mas del Campana» 
contra los sublevados, le tributó el regimiento caballe­
ría de Bailén, do guarnición en esta p)aza,|y del que for­
maba parte.

Presidió el duelo el coronel del cuerpo, Sr de Soria, 
acompañándole los señores alcalde popular, juez de pri­
mera instancia, jefes y oficiales del regimiento y perso­
nas invitadas, asistiendo además una numerosísima 
concurrencia que invadía el templo. Una sección del es- 
presado cuerpo con banda y batidores formaba la guar­
dia de honor.

El dia 12 del corriente fué preso en Jerez el conocido 
por Chico, que según se ha dicho, era uno de los jefes 
de la partida que se levantó en el térmiño de aquella 
ciudad. También han sido detenidos otros individuos 
que le acompañaban y sobre los cuales hay indicios de 
que han estado en la partida.

Con fecha de ayer dice PÁ Diario de Zaragoza:
«La noticia de la efísis ministerial circuló anteano­

che por esta ciudad, y ha sido confirmada después por 
el correo llegado ayer de Madrid; pero tan inverosímil y 
estraña pareció la noticia, y eso que ya pue !e e.star 
cualquiera en España curado de espanto, que no se la 
daba crédito , y nadie se la esplicaba satisfactoria­
mente.»

Se ha dispuesto regresen á Valladolid, para atender 
á las necesidades del servicio, las fuerzas de la guardia 
civil que forman las líneas de Valoría, Medina de! Cam­
po y Mota del Marqués, siendo alojada la infantería en 
el gobierno de provincia.

Leemos en Las Provincias de Valencia:
«Se nos dice que el comité radical de Valencia ha 

sido convocado varias veces estos últimos dias, sin que 
haya llegado á reunirse, y que su presidente D. Juan 
Piñol ha hecho renuncia de este cargo. Se añade que hay 
disensiones eu el seno del radicalismo valenciano, y que 
no Gs estraña á ellas la actitud del periódico El Radical, 
que no sabemos si continúa siendo órgano de dicho co­
mité, y que siguiendo las huellas de El Imparcial, acen­
túa mucho estos dias su actitud anti-dinástica.

Según cartas de Montbuy, fecha 11 y 12 del corrien­
te, recibidas eu Barcelona, el limo, señor obispo de Vich 
se hallaba en los últimos momentos temiéndose que es­
pirara de un momento á otro.

Leemos en La Crónica de Barcelona del 12:

«En la carretera de Matayó, cerca del Besóe, fueron 
robados en la madrugada de ayer seis ó siete carreteros 
de los que se dedican á c .nduc'r comestibles desde aque - 
lias comarcas á esta ciudad. Cinco ó seis hombres, ar­
mados con pistolas ó rewolvers y navajas, les sorpren­
dieron conforme iban pasando, quitándoles el dinero que 
llevaban y alguna prenda da ropa, y prohibiéndoles re­
troceder en su camino.

Con harta frecuencia so repiten estos robos, y sobre 
ellos llamamos la atención de las autoridades, á fin de 
que se tornea las oportunas medidas para evitarlos.»

Con igual fecha dice El Diario de Barcelona-,
«Ayer se verificó en la Sala de visitas de la cárcel de 

esta capital la vista de la causa seguida contra D. Juan 
Viralta y otros por el delito de rebelión. La misa del Espí­
ritu Santo se celebró álasocho por el capellán del primer 
batallón del primer regimiento de artillería de á pié en la ■ 
Capilla déla cárcel y luego de terminada se constituyó e 
tribunal, presidiéndolo el coronel de la misma arma de ar­
tillería D. Mariano Bustamante, que tenia ásu derecha al 
fiscal del juzgado de guerra D. Salvador Llórente, quien 
asistió como asesor, al espitan de la guardia civil don 
Enrique Rebeló, y al de caballería D. Cristóbal Rafols, 
y á su izquierda á los Sres. D. Isidro Costa Trillo, tam­
bién espitan de caballería, D Manuel García Peña, don 
Leandro Victorio Castillo y D. Saturnino Villanova, de 
infantería. En otros asientos inmediatos al tribunal es­
taban los oficiales defensores de los acusados.

Empezó la vista por la lectura de! proceso, hecha por 
el fiscal Sr. Llórente, la cual duró largo rato, lo propio 
que el dictamen fiscal de dicho asesor, en el cual pidió, 
para el Sr. Viralta siete años de prisión por el delito de 
rebelión, y cuatro meses para los demás acusados, á es- 
cepcion de uno solo para quien se pedían dos meses. 
Terminada esta lectura el defensor de D. Juan Viralta, 
el Sr. Fortuny, capitán graduado de artillería, leyó la 
defensa de su patrocinado, en laque, fundándose en el 
articulo del Código que dice que estarán exentos de toda 
pena los que á lae primeras intimaciones se sometíeren 
á las autoridades, pidió la absolución de Viralta, por 
cuanto éste, según dijo, se habla sometido á la autori­
dad del alcalde de San Feliú de Llobregat. Las de­
fensas de los demás acusados fueron leídas por otros 
caballeros oficiales, y terminada su lectura se mandó 
despejarla sala, quejando en sesión secreta el tribunal, 
cuyo fallo se presentó inmediatamente á la aprobación 
del Exemo. señor capitán general de este Principado.»

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

Londres 12, (retrasado).—La «Gaceta» publica un 
decreto del gobierno de Venezuela declarando que la 
navegación del Orinoco queda'.abierta hasta la ciu­
dad de Bolívar, y que se suspenda el bloqueo de las 
orillas del Orinoco.

Nueva-Torkl2.—Asegúrase que el buque «Fannie» 
que salió el 8 del corriente de Baltimore ostensible­
mente para la isla de la Tortuga, va destinado á Cu­
ba, conduciendo á subordo unaespedicionfilibustera 
mandada por Ryan.

París 12.—En la Bolsa se han cotizado;
El 3 por 100 francés, á 55,72.
El 5 por 100 id., á 86,90.
El interior español, á 25 3(16.
El exterior ideqi, á 30 5(16.
Londres 12.—A primera hora se hadan:
El 3 por 100 español, á 30 1(4.
El portugués a 43 1(4.
Ei «Timos» llama la atención del público sobre el 

proceder del gobierno otomano, que á pesar de sus 
formales promesas, ha faltado á sus compromisos 
respecto á los empréstitos de 1858 y 1872.

Se gestiona ú fin de que no pueda emitirse el nue­
vo empréstito turco si no se cumplen los compromi­
sos contraidos anteriormente.

Lóndres 13.—El Banco de Inglaterra ha bajado el 
descuento á 3 1(2.

En la sesión de esta noche déla Cámara de los Co­
munes, el Sr. Torrens presentara una proposición in­
vitando á la Chimara á que nombre inmediatamente 
una comisión encargada de examinar los medios de 
modificar los tratados con América á fin de asegurar 
la paz.

El «Daily News» dice que la aprobación de esta 
proposición darla, necesariamente, por resultado la 
calda del ministerio Gladstone, pero cree que no 
zaojaria las dificultades que ha hecho surgir la cues­
tión del (Alabamai.

Paris 13.—En la Bolsa se han hecho:
El 3 por 100 francés 4 55,90.
£1 3 por 100 id. á 86,97.
El ieterior español, a 25 1|4.
El exterior Ídem, á 30 1[4.
Lóndres 13.—A primera hora se hacia:
El 3 por 100 español a 30 1|4.
El portugués á 43 1(4.

Fabra.

E F E M E R ID E S -
DIA 15 DK JUNIO.

En este dia se trasladaban al Tibor las basuras del 
templo de Vesta, lo cual daba lugar á una fiesta.

334. Primer concilio de Nicea.
1246. Feraando III de Castilla y León toma á los mo­

ros la villa de Lora.

1250. Coo acuerdo de los ricos bornes, concedió el 
rey Fernando III a los vecinos de Sevilla los fueros de 
Toledo.

1467. Muere Felipe III el Boeno, duque deBurgoña. 
Protegió las letras y las artes; fundó la universidad de 
Dula, favoreció al comercio y creó la célebre orden del 
Toison de Oro.

1592. Muévese Aragón en defensa da sus fuero.s con­
tra Felipe II.

1605. Batalla naval de Dunkerque entre holandeses, 
y españoles maulados por Pedro Sarmiento.

1731. Sale de Alicante una escuadra e-spañola con 
dirección á Oran.

1775. Washington, nombrado general en jefe de las 
fuerzas americanas, se presenta fr mte a Boston.

1794. Una erupción del Vesubio destruye la villa de 
Torre del Greco.

1809. Reúnense las divisiones francesas de Sjult y 
Ne\ y evacúan el Norte de Portugal y Galicia.

1835. Es herido Zumalacárregui en el sitio de Bilbao.
18:16. El jefe carlista Serrador se apodera de Aléala 

deChisbert.
1840. El ejército de la reina bate á la facción de Pa­

lacios entre Sigüenza y Medinaceli.

i l á C t J l L l A .

Mañana domingo 16 del corriente tendrá lugar
en el teatro de Variedades la primera función fantástica 
por M. Benita Anguinet, cuyos pormenores se auuncia- 
rán por carteles.

Se ha publicado el número 8.° de «La Defensa de 
la Sociedad» qfue contieoe los siguientes artículos:

Sección doctrinal.—Las relaciones sociales.—Sesta 
confereocia, predicada en Paris por el R. P. Monsabré.

Igualdad imposible en todo, por D. Miguel Sauz.
Trabajo, pobreza, riqueza y lujo, por Fernán-Caba­

llero.
Cartas á un obrero (carta tercera), por doña Concep­

ción Arenal.
Sección histórica —Estracto de la discusión sobre la 

Internacional en el Congreso de los diputados de España.
Crónica y variedades.
Ungüento y Pildoras Holoway.-Al cambiarse las

estaciones lo prudente es que toda persona procure rec­
tificar cualquier desarreglo que la aquej-, pero eu cuan­
to á los pacientes ancianos que sufren de úlceras ú otros 
males análogos, es absolutamente necesario, para evi­
tar coustícuencias'graves, que la enfermedad sea remo­
vida. Ei Ungüento Holloway es'el remedio que se nece­
sita. Sus virtudes merecen una confianza completa. Es­
te bálsamo no solo hace desaparecer la llaga, sino que 
estirpa su mismo gérmen, extrae las partículas morbo­
sas y ayuda la naturaleza á que sustituya á los malos 
humores de la úlcera una,carne saludable, que dura 
hasta el fin de la vida. Adoptándose este sistema de tra­
tamiento, los males de piernas se sanan en un corto es­
pacio de tiempo, el aspecto escorbútico del cútis se des­
vanece y las llagas escrofulosas cesan de afligir al en­
fermo .

De un articulo titulado «Paseo por Madrid», que 
suscrito por Asmodeo, publicó anoche La Epoca, toma­
mos los siguientes párrafos;

«En la esquina que hace frente al jardín del Buen- 
Retiro, el riquísimo Sr. Murga va á levantar una mora­
da digna de cualquier soberano.—Situación admirable, 
terreno basto y estenso , recursos abundantes, hé ahí 
cuanto es necesario para que el palacio-.Murga compita 
con los mas magníficos de la capital.

Detrás de él, los Sres. Zabalburu, da Bilbao, se dis - 
ponen á edificar una elegante casa, digna de su acredi­
tado buen gusto; y casi al lado, se vé ya casi el pri.mer 
piso de la de los marqueses de la Laguna.

¡Qué actividad y qué animación en todo aquel dila­
tado espaciol ¡(jüó muvimieuto de tierras! ¡Qué cantidad 
de materiales de construcción!—Aquí la piedra, allá el 
ladrillo, mas lejos el hierro, anuncian que aparecerá allí 
muy pronto un lujoso barrio, compuesto casi totalmen­
te de mansiones aristocráticas.

—Siguiendo hacia la antigua puerta de Alcalá se di­
visa una especie de torreen de cuatro ó cinco pisos de 
altura.—¿Qué es esto?—pregúntase el transeúnte mara­
villado.—¿Se trata de fortificar á Madrid? ¿Es aquello 
un reducto, un castillo ó una cindadela?

No: es sencillamente una casa de vecindad.—Su due­
ño quiere sacar el mejor partido posible del terreno, y 
poco le importa que disuene y contraste con la eleva­
ción y ,a arquitectura de las otras coustrucciones que 
la rodean.

Hemos llegado á la plaza de la Independencia, y á la 
izquierda se concluyen, se pintan y se adornan un cre­
cido número de bonitos hoteles ó villas. En su mayoría 
pertenecen al marqués de los Llanos, aunque éste ha 
vendido ya uno—el de mas capacidad—í la nueva con­
desa fie Agüero, madre de la duquesa de Prim.

—¡Qué aspecto tan alegre, tan animado, tan pinto­
resco, ofrece el barrio de Salamanca! ¡Qué vida hay en 
sus calles! ¡Qué numerosa población en sus casas!

Por do quiera nuevos edificios; por do quiera se ven 
correr afanosos los canteros, los albañiles, los carpin­
teros.

Ese grupo de graciosas viviendas, situadas en el bou- 
Uvard Serrano, no lejos del jardín del Sr. Maroto, son i 
propiedad de éste, y empiezan á llenarse de habitantes; 
aquellas mas distantes en el mismo lado pertenecen al 
Sr. D. Salvador López, y estarán terminadas para el 
otoño.

En fin, en !a calle de C1 indi) Ooello las obras s >n in- 
nunieraMe.s, j  prometen que muy pronto podrá rivali­
zar aquella vía con la áella inmediata y paralela.

La «Gaceta.» publicó antes de ayer una nota fie 
los protocolos y de nas doeuinentos públicu.s que fu ro i 
queinjulos eu Valls durante lo.-i acontejimiiintos de Oc­
tubre de 1869, le que se hace saber á los interesados 
para que acudan a aquel juzg;i.io de primera instancia 
con las copizs y cualesquiera otros datos que en sii po­
der conserven, á fin de facilitar en lo posible su repo­
sición.

Acaba de hacerse un descubrimiento im portan­
tísimo para los estudios prehistóricos en el Yorkshire, 
Inglaterra. La esploracion verificada en una cueva casi 
ignorada en el indicado punto, pono de manifiesto que 
han habitado en ella sucesivamente diferentes razas hu­
manas, habiendo servido también de morada ¿ mu-ihos 
animales carnívoros.

Las huellas mas recientes parecen elevarse al quinto 
siglo de nuestra era, é indican que la cueva sei via Je 
refugio en dicha época á familias celtas romanizadas, 
huyendo délos invasores anglo-sajones. Así al menos 
lo atestiguan monedas y ornamentos de origen romano 
que se han encontrado en las primeras capas de la tier­
ra. A un nivel mas bajo se han hallado instra:nentoa 
de la época de piedra; mas bajo aun, consiJerabie nú­
mero de huesos de mammouth (especie de elefante), de 
bisonte ó búfalo, de rengífero y de rinoceronte.

De los muchos descubrimientos de este género he­
chos en el Yorskire, éste es el mas curioso

La célebre profesora en prestid gitacion, made- 
moiselle Benita Anguinet, dará el próximo domingo, en 
el teatro de Variedades, la primera función fantá.stica.
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Santo dsl dia.
San Vito, San Modesto y Santa Crescencia, mártires.
Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas en el 

oratorio del Caballero de Gracia, donde por la mañana 
habrá misa mayor y sermón que predicará don Julio 
Berriz, y por la tar.de eulos ejercicios de la novena del 
Santísimo Sacramento predicará D. José Abella.

Continúa la novena de los Sagrados Corazones de Je­
sús y de María en Loreto y predicará en los ejercicios de 
la tarde D. Jaime Cardona.

Continúan también las novenas de San Antonio de 
Pádua, y predicarán: por la tardo en Capuchinos, don 
Casimiro Erro; y en Santa María otro señor orador.

Sigue la novena de Santa Rita de Cásia, en el Cár- 
men Calzado, y será orador D. Pedro Carrascosa.

Visita de la Córte de .María: Nuestra Señora de 
la Asunción en San Justo; ó la del Tránsito en el Car­
men Calzado ó en San Millan.

ESPECTACULOS

TEATRO CIRCO DE MADRID.—4 las ocho y me­
dia.—Función 37 de abono.—T. 1.® i.npar.—D Carlos.

SALON ESLAVA (Pasadizo do S;in Giués).—.4. las 
8 1[2.— Beethoven.— Maruja.—Antón Perulero. — Las 
cajas de cerillas.

CAPELLANES.—A las 8 1¡2.—Concierto.—El h i­
jo de su padre.—Revista de Madrid.—Un viaje a! cen­
tro de la tierra.

TEATRO DE VERANO (Paul.)-A las 9.~Por la 
profesora doña Elisa de Limiñanii: Juegos de prestidi- 
gitacion.—Cuad os disolventes.—Figuras de movimien­
to y e.stre!las cromotrópicas.

Martin  — a  las ocho y 3¡4. — La leyenda del 
Diablo.

JARDIN DEL BUEN RETIRO.—A las nueve.— 
Tercer concierto.

CIRCO-TEATRO DE PRIOE.-A las 9 de la no­
che.—Gran función de ejercicios ecuestres y gimnásti­
cos, en la que tomarán parte los dos indios Rajar y 
S:iinjó, y los principales artistas de la compañía.

BCLSá DE - ú k m m  DEL  CIA I ™ ' "

E0KD03 PUBLICOS.

Rent. perp. del 3.................................
Id.' pequeños......................................
R » ta  perp, exterior..........................
Biílates hipoteeario.s..........................
Id.‘ del Banco de Castilla................
Bonos de! Tesoro...............................
Repg. C.“ Deps...................................

CAERTS. Y SOCIEDADBS.
Abril 1850 4 000.................................
Agosto 1852 de id . . . ; ........................
Otóas públicas 1858...........................
aiíkao-CA KaiLse. —Obligaos. 2.000..
Id, de 20.000.....................................
Bahso de España......... ...................

ULTIMOS : ;-L'OlOS

do: 13.

26 80 
00 00 

102 60 
00 00 
74 65 
00-00

00 00 
00-00 
60 00 
54-10 
00 00 

186 .50

CAMBIOS.

Londres á 90 d. f..................... .... | 48 85
Taris á 8 d. r. 5-11

del 14.

27 35 
27 40 
32 .55 

102 60 
00-00 
74 60 
83 00

00 00 
00-00 
OO-C » 
54 15 
53 80 

187 00

48 85 
5 11

MADRID.

Imprenta del I n d ic a d o r  d k  los  C a m in o s  d k  H raas  j.  

Costanilla de los Angeles, 3.

ggltSJJl.'L*''.......

SECCION DE ANU NCIO S.
L A  V U L N E R IN A .

Cura todas las heridas, cortaduras, rasgones, Contusiones, quemaduras, mordeduras, lia 
gas recientes ó antiguas, con una sola aplicación, úlceras varico8.as y otras y hace desaparece 
toda fetidez. Ataca las hemorragias, neutraliza las picaduras de insectos venenosos, moscas' 
perniciosas, abejas, avispas, mosquitos, arañas, escorpiones y otros.

Este verdadero tesoro de la madre de familia y del jefe de taller basado en los descubri­
mientos de la practica, ha sido compuesto por !os Sres. Maurel, padre é hijo, doctores de la fa­
cultad de París, profesores deijuímica é higiene, farmacéuticos depriméia clase, antiguos pre 
paradores para las clases del celebre Vauquelin eo el Museum etc.

PaRI8: Philippe y compañía, 24, reue d'Eugbien.
MADRID: por mayor. Agencia franco-española, Sordo, 31; por menor á 10 rs. Sres. Mora­

les Frera, D. lilartinez y P. García. (3 564 )

COMODIDAD A G E N A  Y  PR O PIA .
L a  H1DROCERASINA, agua de tocador higiénica, nuevo descubrimieato de un médico 

nuímico quita instantáneamente el olor de la transpiración sin el menor peligro para la salud, 
liace menos fatigosas las largas marchas, refresca, tonifica, fortalece los órganos, calma lasyu- 
caiones, impide los granos y las enfermedades de la piel.

PARIS, Philippe y compañía, 24, rué d'Enghien.
MADRID, por mayor, Agencia franco-española. Sordo 31; por menor á 15 rs. Sres. Mors­

as Frera, D. Martínez y P. García.

GRANDIC EXITO EN PARIS.mmim m
POLVO DE ARROZ ESPECIAL PREPARADO CON BISMUTO

IMPALPABLE, INVISIBLE Y ADHEKENTE.
Da al cútis frescura y trasparencia.—5 frs. la caja completa con borla en París. En Es­

paña, 22 rs.—INVENTOR Charles FAY, perfumear, 9 rué de la Paix, París.
En cada caja hay unacioticia sobre el uso de la VELOüTIÑE.

La Agencia franco española, 31, calle del Sordo en Madrid, sirve los pedidos.
Depósitos en Madrid: Sres. Sánchez Ocaña, Moreno Miquel, Escolar, Freía, Felipe Mo­

rales y Pascual García del Valle. En provincias, los depositarios de la Agencia franco espa- 
¡ñola, calle del Sordo, número 31.

Nuevos polvos blincos de fresa y  rosa para el rostro.— Son
inofensivos é inimitables para blanquear el cútis con limpieza y perfección, ocultar las_mau- 
clius ñeca.», espinillas, cicatrices, signos de viruelas, curar .salpullí .0, e-cocido de los ninos de 
pedió, adultos, y para dar á la tez hasta una eiad centenaria los atractivos de una juventud 
que ta'n rápidamente desaparece i i, ,
' Estos polvos son un precioso talismán que da á la mujer elegancia, buen tono y la nermo- 

sura 'con que la antigüedad divinizó á la encantadora Vénus. Son admirables para el teatro, se 
fidhieren fácilmente y se sostienen muy bien, aunque haga aire.

El natural é irresistible deseo de parecer bellas y jóvenes os ha hecho comprar cosméticos 
con nombres y cajas bonitas, cuya base son el mercurio, la cal, el arsénico, el bismuto y otras 
sales metálicas que han dado per resultado el efecto contrario que os prometían sus autores.

Estas sale.s suprimen las secreciones cutáneas, rechazan los humores que la naturaleza trata 
de eliminar piT sus poros, y producen con frecuencia envenenamientos mas órnenos rápidos, 
pero siempre de funestos resultados.

Se venden. Jardines, 5 y Tres Cruces, 1, principal, á 4 y 8 rs. frasco.
Los pedido! á L. de Brea y Moreno. Por mayor, 25 por 100 de descuento.
También hay sonrosados para descoloridos á 6 y 12 rs. frasco.

HO MAS DOLORES DE MUELAS.
El específico Warton cura radicalmente los más fuertes dolores de muelas y tiene la inapre­

ciable ventaja de conservar la dentadura. En cuanto cese el dolor, emplómese el diente con el em- 
plomador Warton.

W arton, dentista, 31, rué Saint-Lázare, París. En Madrid á 22 rs.. Agencia franeo-espa- 
ola, calle del Sordo, 31, y Sres. Borrel hermanos. Moreno Miquel, Escolar, Sánchez Ocaña, y 
Ortega.

P l L D O i l A S  \ I G i p  H D L L O W A Í .
PILDORAS HOLLOWAY.

oi remedio mas eficaz 
L n  A «ahpr i®“ “ “ ““do lüdas las eufarmedades provienen de un mismo orí-l 
Fmm.r de la sangre, la cual es el manantial de la vida Dioha'

do las Píldoras H-Iloway, que.l 
; impiando el estomago y los intestinos, producen, por medio de sus nroniedades' 
balsámicas, una puriflcaciou completa de la sangró, dan tono y en" rg írá  los S  
I T ^ “ “sculos, y fortifican la organización entera. ^  ^  !
I Las Pildoras Holloway sobresalen entre todas las medicinas ñor su eficacia oara' 
Y unaaceiou en extremo saluUfera en el hí|ado'
viffor a f i  secreciones, fortifican el sistema nervioso y liani
¡vigor al cuerpo humano en general. Aun las personas menos robu.- t̂as uue-’eu! 
|Valerae, sin temor, de las virtudes fortificantes de estas Píldoras con tal quezal
ClSTmoróso^a Pn®“^ “ cuidadosamente á las instrucciones contenidas en loa opús-l culos impresos en que va envuelta cada caja del raadicainento! ^

UNGÜENTO HOLLOWAY.
medicina no ha producido, hasta aquí, remedio alguno que 

ungüento Hollowav, el cual posee ?ropieda- 
í r l  fnrmi estraordiuanas que, desde el momento en que penetra la san-
Fnaó t ’ “0“ el fluido Vital espulsa toda A rticula m .r

 ̂ enfermas, y sana las llaga.s v úlceras ^
íínFpFprwfM mJ para la escrófula

males de piernas, la rigid, z délas svticulaciuues 
marismo, la gota, a neuralgia, el tic-doloroso y la parálisis.
I Oaaa caja de pildoras j  Dote de ungüento van acompañados de smplia.s 
trucoiones en español relativas al modo de usar los medicamentos.

Los remedios se venden, en cajas y botes, por todos los principales boticarios 
jmundo entero, y pOT su propietario, el Profesor Holloway, en su establecimiento 
central, 244, Strand, Lóndres.
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